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Se ha repartido á nuestros suscritores el

ÍRÍTADO OE m ElFEiEDADES 1EN1A8 f SIFILÍTICAS
del Dr. Zeissl, importante obra que de seguro había llamado la atención de nuestros lectores.

Tenemos también á la disposición de nuestros suscritores la segunda edición de los P r in ­
c ip ios  de te ra p é u tic a  g e n e ra l ó e l m ed icam e n to  e s tu d ia d o  b a jo  los p u n to s  de v is ta  fis io ló g ico , 
p a to ló g ico  y  c lin ic o .  (Cuesta 12 reales á los suscritores á la B i b l i o t e c a ,  y  2  más si desean 
recibirlo certificado.)

Adelanta la impresión del tomo segundo de la obra de Krichsen L a  c ie n c ia  y  e l a r te  de la  
G i, u,yiay 6  T ra ta d o  de la s  lesiones tra u m á tic a s , e n fe rm ed a de s  y  operaciones q u irú rg ic a s .

Publícase esta Biblioteca, en beneficio exclutivo de los 
suscritores á El Siglo Médico, por tomos más 6 méuos abul­
tados, que forman al año uu total de 2.000 páginas en 8.° 
mayor y de letra compacta.

Si> dividirán las 2.000 páginas en lomos más ó menos vo­
luminosos, según lo consienta lo abultado de las obras; y no 
sólo puede depender el número de tomos del de páginas que 
cadfv uno contenga, sino también del coste de los grabados y 
de otro cualquier género de ilustración que lleve.

S('l.imente pueden suscribirse á esta Biblioteca los que 
sean suscritores á El S iglo Médico.

No hay comisionados para recibir las suscriciones á la 
Biblioteca ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse

necesariamenU las suscriciones en las oficinas de El S iglo 
Médico, calle de la Magdalena, núra. 36, cuarto segundo, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó, 
en último término, sellos de franqueo.

^E1 precio de la suscricion á la Biblioteca es 1 5  pesetas al 
año en la Península é islas adyacentes. En las provincias ul­
tramarinas, 2 0  pesetas si la suscricion se hiciere directa­
mente remitiendo su importe, y 40  si mediare comisio­
nado.

Podrá hacerse la suscricion abonando la expresada canti­
dad en tres veces, 5  pesetas cada una, en la Península é is­
las adyacentes.

La correspondencia, los pedidos, las libranzas, letras y  dem as docum entos de Giro
se dirigirán á los Sres. NIETO y  MENDEZ ÁLVARO
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AVIS
Suivanl une convention entre les propriétaires du S iglo 

Médico et l’Agence Havas, celte derniére a le droit exclusif 
d’ínsérer tes annonces étrangers dans ce journal.

Par consequent, toas Ies annonceurs de produits ou d’arti- 
cles étrangers qui voudront user de la publicité da S iglo 
Médico voudront bien s’adresser á la díte Agence, et on les 
prévient que les annonces seront acceptées seulement par 
cette médiation.

S’adresser á París, 8, place de la Bourse, el á Madrid, rué 
Príncipe, 27, principal.

AVISO
Según convenio entre los propietarios do ;l Siglo Médico 

y ia Agencia Havas, tiene ésta el derecho exclusivo de inser­
tar anuncios extranjeros en este periódico.

Por lo tanto, todos los anunciantes de productos ó artícu­
los extranjeros que quieran dar publicidad en El S iglo Mé ­
dico se servirán dirigirse á dicha Agencia, previniéndoles 
que sólo podrán ser aceptados los anuncios por el indicado 
conducto.

Dirigirse en París, 8, place de la Bourse, y en Madrid, ca­
lle dei Principe, 27, principal.

Hem os a n a lizad o  y a , seg ú n  e l B o letín  de la
Academia de Medicina de París j  según el Bo­

letín Terapéutico, los experimentos del Sr. Catillon 
sobre las peptonas. En una de sus recientes clínicas, 
el profesor Sr. Verneuil exponía las ventajas de la 
alimentación por medio de estas sustancias, las cua­
les , suministradas por la boca ó por el rectum, per­
miten al médico, dice, alargar la vida del enfer­
mo hasta la cura, y, en caso de enfermedad mortal, 
alargar la existencia. Citemos también la opinión del 
profesor Sr. Bouchardat, quien, en su Anuario de Te­
rapéutica de 18S1, dice: c Los experimentos del se- 
>fior Catillon han introducido las peptonas en la te- 
>rapéutica, y pienso que conviene más administrar- 
>las así disueltas y observar los alimentos albumi- 
>noideos ántes de hacer tomar en las comidas pre- 
>paraciones de pepsina ó de pancreatina. Con las 
>peptonas, uno está asegurado de lograr éxitos, miéii- 
»tras que la reacción, operándose en el estómago con 
>los fermentos digestivos, se obra á ciegas, puesto que 
>le pueden faltar las condiciones indispensables.»

Desp u és  de h aber ev id en c ia d o , por lo s  e x ­
perimentos precisos que hemos mencionado, el va­

lor nutritivo de las peptonas, el Sr. Catillon se ha 
ocupado en perfeccionar su preparación, y nos apre­
suramos á hacer conocer á nuestros lectores el últi­
mo de estos perfeccionamientos, porque debe facilitar 
mucho la importancia de aquel producto, presentán­
dole con un volúmen muy reducido y al abrigo de la 
fermentación. Es el polvo de peptona Catillon. Este 
concentrado por desecación, de tal modo que una cu­
charada de sopa de la solución con lo que se han he­
cho los experimentos. Teniendo en cuenta esta dife­
rencia en la dósis, se emplea del mismo modo.

BROMHIDRATOS DE QUININA
DE

E .  B O  1 L  L_ E
CONTRA LAS FIEBRES INTERMITENTES, LAS N EU RA Lm S,

NEURÓSIS ( ja q u e c a s ) ,  FLUXIONES REÜMATISMALES 
Y GOTOSAS, VÓMITOS INCOERCIBLES.

El BromJiidrato de quinina de Boille ha sido pre­
sentado á la Academia Nacional de Medicina de Pa­
rís en 1872, en Julio de 1874yen Noviembre de 1876. 
Sus diversas preparaciones han sido adoptadas por 
la Sociedad de Farmacia de París (comisión de los 
medicamentos nuevos).

El BromJiidrato de quinina de Boille ha servido ex­
clusivamente en los experimentos practicados en los 
hospitales de París, Francia, Córcega, Cochinchina, 
Isla Mauricio é Isla de Cuba. Estos experimentos 
han sido coronados constantemente por un éxito bri­
llante.

Los diversos trabajos publicados en el Anuario de 
Terapéutica (en 1875, 1876 y 1877) se reasumen en 
las siguientes conclusiones:

«1.^ El BromJiidrato de quinina de Boille es in­
contestablemente superior al sulfato de quinina por 
su gran solubilidad y su riqueza en quinina.

»2.a En el uso interno (píldoras ó polvos) no 
acarrea la irritación de la mucosa del estómago (re­
sultado ordinario del sulfato de quinina), produciendo 
rápidamente la sedación nerviosa y la calma.

>3.® Este conjunto de cualidades le designa es­
pecialmente para el tratamiento de las afecciones 
congestivas y febriles del sistema nervioso, neural­
gias, neurósis, fluxiones reumatismales y gotosas, 
vómitos incoercibles (vómitos de las mujeres emba­
razadas).

> 4.a Tomado una hora ántes del acceso, á las 
dósis diarias de 40 centigramos á 1 gramo, ó de 4 
á 10 píldoras, le conjura.

»5.a Dado al empezar el acceso ó un momento 
ántes, le hace abortar.

»6.a Administrado en una época más lejana, dis­
minuye la duración del acceso ó hace soportable el 
dolor inherente á toda manifestación febril.

»E1 nuevo febrífugo ha sido administrado á las 
dósis diarias de 40 centigramos á un gramo, ó de 4 
á 10 píldoras (para los adultos): disminuir la dósis pa­
ra los niños.»

La gran solubilidad de las píldoras de BromJiidrato 
de quinina de Boille, y su pronta y fácil absoi cion, 
han contribuido á que los médicos aconsejen su 
empleo.

B. Boille ,
Ez-farmacéutico de los hospitales de Psrí»i.

22, rué de Labruyére, París.

{Exigir so b re  cada  frasco firm a E. Boille.)

T
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JA R A B E ..D ie iT A L « L á B t L O N Y E
Baplatdtt cea fra» 4xHo <lei4e hace ya mas de treinta años por los FacnlUtiTOs de 

todas las Ifacíonei contra las d iv e rs a *  a je c e ie n e s  d e l  c o ra z ó n , contra la 
H tdrepesla , las B r e n ^ u l t i s  n erv io sas , al O arrotU lo, el A sm a y 
oesln to m  tos ^adldMM la eirculacion.

SRAGEAS «  GELIS. CONTÉ
1 3  E3EUB AUSOVA.TO

f i p i t ñ i t Í M  por /a >let^fli/e da IH $ d io ln t <h P a ri$ ,  ̂ e  en dos ocasiones diferentes, 
i  vítale ifigs da Isansto h  nsa de la otra, ba ÍKcbo constar su superioridad deci- 
Adl sobre todos los diindi (erruginoscs conocidos, asi como sn eficacia probada 
AMw las esfarsiGladis que roconocen por sansa a) Mtpobreeimiento de la sanare. *

ERGOTINA.GRAGEAS.<ERGOTINA
( P f m l t d M i  aso 4/la f ta ia U a  de Ors p o r  /a Sooíoéad F a m a o iu th a  d o  P a rí» )

La ifttTtriti de Bt-saM lita 4 e  B o n fm m n  constituye uno de los mejores hemostáticos 
M  ae sorioees. Las C t*e^ea* «l« U r g o t in u  d e  B o n je a te  se emplean para 
fmoÜiWr Ha s lm m b rs m is n to s  y cortar laa hem arrágiasdetodofénero.

f h p M to  0n o rñ f  ¡  farmima do LÁ B É LO N Y E , o a llo  de  A b o u k ir ,  n *  99, en  P a rís
r  BN tUkS PBlNniPALBS PABUACiaS DB TODA.S GIUDA.DBS

rf
In a p e te n c ia , C o n va lecen c ia , A n e m ia , C o n su n c ió n , D olores de B itó m a g o  y  de los In te s tin o sF i P T i i á  D E F Ü E S Ü E

1.a p r im e r a  a r im ilid a , desp iies d e  a n á lis is ,  e n  los H osp ita les de P a r is  
PREMIADA EN UA EXPOSICION UNIVERSAI. DE >(878

Se recomienda con especialidad esta preparación en extremo reparadora, y a que contiene; 
25 0 / 0  d e  P e p to n a , s e a  4  0 , 0  A zoe; 0 ,6 9  A cido F osfó rico ; 

0 ,7 1  H ie rro  y  B ases  A le. t e r r .
Vease las análisis exnnesias en el D o le tin  de T era p éu tica , 15 de Marzo, 

y la T r iü u n e  m é d tc a le , SO de Marzo de 18B1.
Además la dicha P e p to n a  B e fr e s n e  so caracteriza por su  sabor exíjulsito, 

una cucharada d O  gramos de carnei puesta en  poca agua tibia y  salada forma un 
caldo sustancioso y  exquisito. D ósis : de dos a cuatro cucharadas diarias.

El YIIÍO DEEERESSE á la PEPTOM
DÓSIS : Media copa á los postres.

D E P R E S N E , Autor de la PANCREATINA, P A R IS , y en todas las Faraacias

las 
i 4

ito

BtCllMS-BIGOIllE
[PIRINEOS FRANCESES)

7 b e n s  de Perp ignsn . — 5 b o r u  de Bayonne. 
EtUbleoimiento Termil abierto tode el ale.

A G U A S  S U L F A T A D A S , o U c i C A S ,  A K S t X I C A S ,  

F B X a U G IN O S A S  T  A Z O T A D A S

DDícaHsdallaiteOrQ, HdlKHll
La nueva Compañía está ombeUeolendo 
y  transformando esta hermosa esta­
ción, con la creación de establecimien­
tos balnearios anexos y  de un Casino 
que sera la maravilla de los Pirineos.

MANANTIALES:
S a lle s .—ffronqu/tfi, TItloá, Alma, L ilia s .  
T o y a lo n .— Enfermedsdei nerrloiai, flaitriS/e. 
M a r lc -T b é r¿ s e .—Sota, Piedra. 
D a u p b lu  y R e in e .— Esterilidad, P a ra llili, 

Anim ia. Reumatismo, Hígado.
CUNA SIN IGUAL pira los que padecti tfil Peebo 

j  para los Hlbos.
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ORTOPÉDICO ( I n st it u t o ) ,  28, rué Lau- 
riston, París.—Tratamiento 
de los desvíos del talle, cor-

-  ,.77- -----------— ^  ^  covas, pies de pifia, falsas
anguilosis de las rodillas, tortieolis, coxalgias. Médico en jefe: E. DUVAL 
úinco discípulo de su padre, el Dr. V. Duval, director durante más de cuarenta 
años de tratamientos ortopédicos en los hospitales de París. Jardín, gimnasia.

(A.)

JARABE

V

SULFÚREO de GROSNIER
TestimoDÍi) favorable de la Academia de Medicina de París.

Este Jarabe, resultando de la combinación intima del Alquitrán de 
Noruega y  del Monosulfuro de Sodio imlíerable, tiene la propiedad de 
modificar Jas mucosas y  se prescribe en consecuencia con muchisimo éxito 
en la curación de las ENFERM EDADES C R O N IC A S d e l  PE C H O  1 
Bronquitis, C atarro, Asma, L aringitis, y déla Tuberculosa, cuando 
la expectoración es muy abundante.

D eposito g en era l : R u é  V ie ille -du -T em pIe , 21, en P A R IS
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R E S U M E N

B oletín  d e  la  sem ana t Proyectos. — Á montcradas. — Sociedad do Hi­
giene, b  S ecc ión  d e  S fad rid  : ¡Mcdit;mos! — Más sobro la formali de 
la vida, — Frutos del pais. — Las títocUs eu la guarnición do Zaragoza. — 
B eccion profesional: La clase médica titular do los pueblos ante las re­
cientes declaraciones dcl Tribnnal Supro no. ^  S ecc ión  p rá ctica : Caso 
notable de congestión cerebral de primer g r a d o .P r e n sa  m édica: E x -  
tr u i iJ e T a : I. De la absorción por la mucosa del estómago humano y  de sus 
spiieaoiones al diagnóstico. — II. luvcstigiclones sobre la rabia._III. Mi­
gración dcl óvulo del ovario & las trompas. — IV. Tratamiento do U esetó- 
fula y de eos diversas manifestaciones, s :S ecc ió n  oficial: Jíontc-Pfo/a- 
cuKati'uo.^Variedades: Articulo de verano. =  O acota d e  la  salud  
pública: Noticias del cólera. — Estado sanitario de Madrid. ™ Orónica.

BOLETIN DE LA SEMANA

PROYECTOS. —  A MONTERADAS. —  SOCIEDAD DE HIGIENE

La época del verano no va á ser de reposo infe­
cundo para la enseñanza de nuestro país; anuncian 
los periódicos que el Sr. Gamazo, celoso ministro 
del ramo, se propone introducir durante el estío, y 
antea de la inauguración del curso, importantes re­
formas en el plan de estudios.

Poco es el tiempo que le queda para hacer el de 
lo que quiera llevar á cabo, pues, á no tenerlo muy 
prevenido de antemano, por mucha quo sea la ac­
tividad y el celo de S. E. no es empresa muy pro­
pia de un término de cuarenta días escasos, la de 
reformar, plantear y decretar toda una reforma de 
planes de estudios tan complejos como los que cons­
tituyen la totalidad da la enseñanza.

Por de pronto anuncian los periódicos que el se­
ñor ministro sale uno de estos días para Betelu. ¡Buen 
viaje!

**#

Lan noticias del cólera, que en otro lugar pueden 
ver nuestros lectores, continúan siendo poco tran­
quilizadoras; en realidad, el verdadero peligro de 
importación comienza ahora con la llegada de bu­
ques de procedencias sucias á nuestros puertos; pero 
el temor no debe ser tal que haga proceder á algu­
nas autoridades á palo de ciego contra peligros ima­
ginarios, y hacemos con esto alusión á lo dicho por 
nn estimable colega respecto de la clausura de una 
liabitacion con quema do ropas y desinfección gu- 
Ifernativa, practicadas en una casa de esta corte, 
donde había ocurrido días hace uua defunción dé 
cólera nostras ó europeo. Ignoramos cuál sea la auto­
ridad á que se hace referencia, siquiera creamos 
adivinarla; pero nos parece que i>ara estos casos es­
tán los Cuerpos y Juntas consultivas que el Munici­
pio, la provincia y el Gobierno tienen á sus órdenes

para ilustrarlos con su informe perito en ocasiones 
tales.

La subseccionde epidemiología de la Sociedad Es­
pañola de Higiene se reunió el jueves 26 bajo la 
presidencia del Sr. Cortezo. Expuesto por éste el 
motivo de la convocatoria, que no era otro que el de 
convenir los términos en que debía basarse la con­
ducta de la Sociedad ante la opinión pública y el 
peligro posible de una invasión colérica, hubo un 
ligero debate, en que terciaron los Sres. Ustáriz, Pa­
rada Santin, Fernandez de Volasco, Aviles, Mendez 
Alvaro, Tolosa, Grinda y Belmás, y se acordó que 
una Comisión, compuesta de los Sres. Cortezo, Sauz 
Bombin, Font y Martí, Parada y los que voluntaria­
mente se agregaran, redactase unas instrucciones 
que, previa discusión, se dirigirán al público y á las 
autoridades.

El lúnes 30 se reúne nuevamente la Sección para 
dar cuenta de su cometido.

D ec io  Ga r l a n .MADRID 29 DE JULIO DE 1883
i M E D I T E M O S I

En vista Je lo amenazador que el cólera morbo se 
presenta, dueño ya del Bajo Egipto y extendiendo 
sus negras alas hacia las naciones europeas, princi­
palmente las bañadas por el Mediterráneo, confesa­
mos con sinceridad que vacila y se conmueve la es­
peranza consoladora que nos animaba de una dicho­
sa preservación. Todavia le vemos ceñido, aunque 
imperfectamente, por el dique opuesto en Levante 
según la doctrina sanitaria de la conferencia de 
Constantinopla; mas al notar cómo se extiende y co­
bra violencia, ocurre por do quiera una gravísima 
perturbación sanitaria, una temerosa anarquía, uua 
especie de desordenada convulsión, presagio quizá 
de muy graves peligros.

¿Logrará nuestra infortunada patria salvarse? Si 
las muestras de Ínteres ofrecidas en nuestro Parla­
mento por la salud pública, y tal vez más particular­
mente por la privada, constituyerau un eficaz medio 
de preservación, y otra igual ó mayor garantía los 
buenos deseos mostrados en toda ocasión por el dio"- 
no ministro que está al frente del importante ramo 
de Saniiiad, muy confiados y alegres podríamos en­
tregarnos los españoles al recreo y solaz con que la 
estación brinda; á gozar del popular espectáculo tau­
rino, que tanto enfbelesa á muchos, y á recoger los 
colmados y sazonados frutos de la tierra con que la 
generosa mano de la Providencia ha querido poner 
remedio hogaño á la escasez, que en algunas comar- 
cas i^recia próxima á tocar en muy extremada mise- 
na. Pero ¡ah! esos buenos deseos y ese celo son de 
todo punto vanos, preciso es no engañarse, para con­
jurar los peligros, que ya empiezan á engendrar mo­
tivada alarma.

30Ayuntamiento de Madrid
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¿Qué se ha hecho realmente, por parte de España, 
])ara evitar la temida invasión colérica? Tristísimo es 
decirlo, mas, seg'un se ve, no ocurre ya providencia 
de importancia que adoptar, quedando únicamente 
la resolución de entregarnos á una especie de fatalis­
mo que pudiera llamarse consíiíucioii'zl por lo muy 
acomodado á nuestra constitución orgánica...

El ministro de la Gobernación anunció muy satis­
fecho en la sesión del Congreso celebrada el último
lúnes, respondiendo 4 la pregunta de un diputado, 
que gracias al cielo la salud pública en toda España 
es inmejorable.,.

Efectivamente, ¡gracias al cielo no hay hasta el día, 
ni tampoco en las naciones vecinas, ninguna grave 
alteración sanitaria! Mas considérese que el peligro 
arrecia léjos de decrecer; que nuestros medios de pre­
servación son muy escasos, y ni áuu siquiera concur­
ren á la profiláxis común... Nos salvaremos quizá, 
pero mejor merced á cuidados ajenos que á propia 
diligencia; nuestra preservación pudiera llamarse de 
gorra t si fuera permitida esta vulgar expresión tra­
tándose de asunto tan grave; es decir, que nos defen­
demos principalmente por mano ajena, guarecidos en 
gran parte por la defensa que oponen naciones inter­
medias, revelando nosotros en este hecho un inepto
y vergonzoso egoísmo.

Preciso es ya que noblemente, y en provecho de la 
humanidad, concurramos con los pueblos más cultos 
á la proñláxis internacional de las enfermedades exó­
ticas, y que, sobre ayudar á la defensa de Europa, 
atendamos luégo en particular, y muy esmeradamen­
te, á la de nuestra Península.

Véase cómo está procediendo Francia en la ocasión 
presente, y procuremos, ya que nos sirve de tipo 
y modelo para muchas cosas dignas de abominación, 
que nos sirva asimismo de ejemplo en el asunto gra­
vísimo que nos ocupa.

El reglamento de 1874, que constituye la legisla­
ción cuarentenaria vigente, establece para el cólera 
una cuarentena que nada tiene de exagerada, y áun 
más bien pudiera calificarse de suave por los que 
fían mejor en la duración de tales entredichos que en 
la aplicación inteligente y fiel de los preceptos regla­
mentarios. Francia, sin embargo, hace laudabilísimos 
esfuerzos para lograr su preservación. Hé aquí cómo:

Así sus delegados sanitarios de Oriente, como sus 
cónsules y agentes consulares, vigilan sin cesar en 
los puertos de donde puedan partir naves sospecho­
sas, enterándose de las condiciones del cargamento, 
recogiendo cuantas noticias creen conducentes al ser­
vicio de Sanidad y comunicándolas con rapidez; de 
forma que, cuando llega á un puerto francés cual­
quier buque sospechoso por su procedencia, por su 
cargamento, por los pasajeros de que es conductor, 
ó por su mal estado higiénico, ya se encuentran ad­
vertidas las autoridades en los puertos de de.stino 
y se disponen á desplegar su acción, á la par ijiteli- 
gente y llena de celo. ¿Tenemos en España esta im­
portante garantía? Medítese por las personas que es­
timan la salud pública en toda la medida de su im­
portancia, y convendrán en que nos falla casi por 
completo ese podvTOso medio de preservación. No he­
mos querido tener en Oriente delegados que se consa­
gren á este género de asuntos, que recojan datos y 
noticias utilizables para la defensa común, que vigi­
len é informen de cuanto ocurra.

A nadie en particular inculpamos por esto, y mé- 
nos al Gobierno actual, que ha hecho todo lo que es 
costumbre hacer entre nosotros cuando tale.s peli­
gros amenazan; inculpamos al menosiuecio habitual, 
inconsciente y vulgar que se advierte así arriba como 
abajo, en las altas esferas administrativas como en 
la frivola multitud de las gentes.

Recordamos con este motivo la algarada tan vale­
rosa, y áun heroicamente sostenida por la prensa y en 
las esferas municipales, contra ciertos cementerios, 
suponiéndolos como otras tantas cavernas ó antros 
de lu muerte, sin cuyas pestíferas emanaciones fuera 
el hombre poco ménos que inmortal, y lamentamos 
con amarguísima pena que tan escasa importancia 
se otorgue á otros peligros más seguros y espanta­
bles. Y nótese la inteligencia de que se da entre nos­
otros muestra en asuntos sanitarios: según cuentan, 
en uno de los proyectos de ley de Sanidad que algún 
diputado — no sabemos quién, ni esto hace al caso — 
trataba de hacer valer en el Congreso, una de las co­
sas en que se ponía atrevida mano es en lo relativo 
á Delegados sanitarios en Levante y en América, sin 
duda con el fin de alcanzar de su omisión alguna eco­
nomía.

Hora es de convencerse de que tales cicaterías, en 
un Estado cuyo presupuesto asciende á cerca de mil 
millones de pesetas, pueden pagarse muy caras. No 
porque trascurran algunos años .sin que un recio peli­
gro de invasión amenace, se ha de renunciar á los be­
neficios de una defensa eficaz contra las pestilencias 
exóticas: según eso, muy bien pudiéramos pasar, por 
análogas consideraciones, sin ejército y sin armada, 
puesto que las guerras exteriores ocurren de tarde en 
tarde, y la paz interior mejor pudiera tal vez afianzar­
se descargando al país de las cifras más abrumado­
ras del presupuesto de ingresos, y consagrando parte 
de ellas al fomento de la riqueza pública, y á una 
buena organización de la beneficencia y de los esta­
blecimientos penales.

A más de esto tiene Francia organizada, y en ac­
ción muy inteligente, sobre la inspección sanitaria 
de cada puerto una general, á cuyo frente se encuen­
tra uno de los hombres de más notoria y merecida 
reputación sanitaria, cuya inspección se ha puesto en 
movimiento al primer asomo de peligro.

Y sin embargo de todo esto, vamos dudando mu­
cho de que, áun votados por las Cámaras los recur­
sos que ha conceptuado aquel Gobierno precisos para 
ocurrir á las necesidades sanitarias, se logre la pre­
servación en la república vecina. En primer lugar, el 
estado de sus lazaretos, atestados de buques cuarente- 
narios y en condiciones malísimas, infunde muy se­
rios temores, y , por otra parte, las comunicaciones 
por tierra constituyen un grave compromiso, impo­
sible de eludir en aquella nación, y poco ménos impo­
sible en la nuestra.

La situación, pues, hay que reconocerlo, es muy 
grave.

Desorganizado el Consejo Internacional de Sanidad 
de Alejandría; estragando la pestilencia tan horrible­
mente como lo hace el Bajo Egipto, en una de cuyas 
capitales (el Cairo) mata cada día por cima de cua­
trocientas personas, y sabido es que en los partes ofi­
ciales suele ocultársela mitad; amenazada y proba­
blemente invadida Alejandría á estas fechas; predo- 
niinante allí la doctrina inglesa, conforme la cual 
importa poco sepultar millares de hombres toda vez 
que dejen sobre la haz de la tierra sus riquezas; con 
muy dudoso poder Francia para proteger contra las 
pestilencias orientales los países litorales del Mediter­
ráneo; abiertas las fronteras y sin posibilidad, en me­
dio del admirable movimiento por las lineas férreas, 
de evitar la inva.sion por tierra, es preciso confesar 
que podremos rendir muy fervorosas gracias al cielo 
si no llega hasta nosotros la invasión colérica con 
que nos regala nue.stra siempre fiel, cariñosa, filan­
trópica y querida Inglaterra.

Espanta la pintura que en un artículo de cierto pe­
riódico médico francés se hace del estado en que se en­
cuentra ya el lazareto de Marsella, donde es imposi-

igi
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run
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ble, por la acumulación de embarcacione-'S y de cua- 
rentenarios, toda formal oi^eracion de sanidad.

Y sucede en tanto que los europeos emif-ran de 
Egipto en crecido nilmero para invadir la Italia, ó se 
van reconcentrando en Alejandría.

El temor í'iindad:simo de qne esta ciudad se con­
vierta en una especie de volcan, cuya lava ardiente 
inunde la Europa; de qne prenda el fuego en algún 
punto de la Península italiana, y de que resulte una 
explosión en el lazareto de Marsella, si acierta n caer 
una chispa en medio de tan bien dispuesto combu.sti- 
ble, debería tener al Crobierno español algo mas in­
quieto de lo que aparece.

Cabe meditar algo más en nuestra situación sani­
taria, examinando muy atentamente si podremos 
adoptar por nuestra jmrte algunas otras medidas de 
precaución, y si convcndri disponernos más activa­
mente á combatir al enemigo en el supuesto de que 
invada el territorio esimiiol.

Con encargar la observancia de nuestras leyes cua- 
rentenarias. dirigir una cTcular excitando el celo de 
los Gobernadores, inspeccionar el estado de algún 
lazareto, cuando no pueden imju’ovisarse obras ni re- 
reformas de importancia, nos parece que habrá de ade­
lantarse muy poca cosa, y que no rosnUaria ventaja 
notable eu caso de invertu* esos cuatro millones ue 
reales pedidos á las Cortes en cons‘ruir barracas, 
ignoramos i)ai‘a quién. Ue jiroporcouar locales para 
bO'jiitales y lazaretos oti cada jioblacion corresponde 
cuidar á las autoridades municipales, que con oportu­
nidad deberán tenerlo todo di-íiuiesto.

El estableci'uieiito de lazaretos bien .situados, en 
suficiente número y con la <irganÍzacion qne .se re­
quiere, así cotilo la mejora de los actuales, uo son co­
sas del momento, que puedan realizarse instantánea- 
mente. D ben tenerse convenientemente dispuestos 
de antemano.

Y conviene pensar con .seriedad on un sistema com­
pleto (le (Ic.siiifecciüU para los buques, para ios efec­
tos contumace.s, para los edificios, lo  ̂ íiosp.tales, et­
cétera.

Y fuera muy discreto mantener en Francia, en (ji- 
braltar, en Italia, en Eg pto mismo, y en otro piinto 
cualquiera donde ¡inrezca oportuno, agentes sanita • 
riüs que cuiden de indagar el estado de aquellos 
países.

Y nada se perdería, ántes pudiera ganarse muchí­
simo. (‘stahleciendo, si bien ahora con el carácter de 
provisional, una inspección snpiMÍi'r en nuestro bto- 
ral y ciudades iiiaritimiis, así como eu las líneas fér­
reas de Francia y Portugal.

Y no poco ganarían los pueblo.s — como otras veces 
hemos dicho — ordenando .su servicio benéfico-sani­
tario, y teniendo dispuestos los socorros que en casos 
tales deberán ¡irestarse.

Yes, eu fin, de importancia suma publicar una 
instrucción general en qne se consiguen detallada­
mente los debere.s que toca llenar, si por de.sgracia 
sobreviniere la epidemia, así á las autoridades proMii- 
ciaU'S como á las municipales, arrinconando de una 
vez esa famosa Recopildcion de marras que se ha re­
comendado dos años seguidos, mueble viejo que se 
construyó precipitadamente allá por el ano de 184J, 
conforme advertimos en uno de nuestros anteriores
números. , .

Motivo harto hay para meditar en este gravísimo 
negocio; ahora que es ocasión oportuna, meditemos 
tO(ios... ¡Meditemos!

R. V.

Más S03RE Lá FÓRMULA DE LA VIDA
I

En las obras publicadas por el Ur. Letamendi po-\ 
drá este simpático escritor no haber acertado á decir 
la última palabra .sobre el concepto de la vida, supo­
niendo por un momento que haya tenido tal propósi­
to- pero ha conseguido al menos sacar de su habitual 
apatía á algunos pensadores, y entre otros al señor 
Turró, á cuyos bien escritos artículos hemos dado 
gustosos preferente lugar en nuestras columnas. Y ha 
hecho la casualidad qup durante esta discusión se ha­
yan cruzado igualmente la exposición que en mues­
tra de imparcialidad, v para tener á nne.stros lecto­
res al nivel de las evoluciones del pensamiento mé­
dico contemporáneo, hemos or.-ido deber hacer de 
la doctrina materialista di* Bnrker, y como natural 
consecuencia h  e.xcelente réplica del Ur. Sánchez de 
Castro, con la cual nos hallamos muy conformes.

Así, pue.s, se ha suscitado, ó por mejor (iecir, se 
ha reavivado en Er. Siglo Médico la eterna discusión 
sobre los fundamentos mismo.s de la cif'neia bioh'gi- 
ca. ó sobre los principios ó leye.s generales, que «^gn- 
nos afectan nrrar con desdíui, otros estudian más ó 
ménos iirofumlainente en teoría, y todos iiractican 
cada cual á su manera, como Dios les da á enten­
der No nec» sitamos nosotros di.scnlpanios ante nues­
tros lectores del intento de dstraer de cuando en 
cuan lo su atención Inicia este delicado estudio, que 
cierto número de espíritus iinpa ieníes ó mal humo­
rados califica de absinisu en dema.sía y de perfecta­
mente estéril No soim s exclusivos en ningmi orden 
(le cuestiones, y por e.so creemos que, después de dar 
á la práctica mas inmediata, á los coiiociinientos mas 
directamente aplicable.s, á los pormenores, matices y 
ijerfiles más convenientes para el médico en el ejer­
cicio de su arte rodo el lugar que su utilidad mate­
rial reclama; después do alimentar de este modo el 
cueriiü, bueno es de farde en tarde (lar al ('sp ritii 
abniirn dósis de un cordial que, si no .sirve para cun- 
f> rtarle, surta al mémos el eí'eyto do .sacarle por un 
numiento de un sueño demasiado pn longado. y de 
recordarle que es espíritu y que para algo figura 
en la e.scenn del mundo.

No jiodia E l S iglo Médico dejar de exponer su opi- 
ni(.*)n proiúa sobre la materia que se deb ite, por más 
qne la de muchos de sius nnlactoivs debe ser liace 
t'einpo bastante coriíjeida. Sin atribuirse una autori­
dad que no ti> ne. reconoce el deber que le iiiqiune su 
condición de consultor científico de consagrar inte­
gramente al servicio de sn.s suscritores todo el celo 
posible para coleccionar y difundir, y todo el discer­
nimiento que quepa eu sus facnltmles para juzgar en 
primera in.staiicia, las novedades y áun las tendencias 
que se van manifestando en el estadio de las ciencias
médicas. , „ v r- iNue.-5tros lectores conocen la ya celebre lormnla 
de la vida del Ur. Letamendi, tenida por su autor y 
Pü-' algunos partidarios suyos corno un notable pro­
greso imra el estudio de la Biología, ydejirimida por 
el Sr. Turró hasta el punto de negarle toda impor­
tancia y considerarla como una lucubración errónea 
por de pronto, y además vacia. Temeridad parece po­
nerse en medio de tan decididos antagonistas con el 
ries<’’o inminente de hacer.se blanco de las antipatías 
de ambos adversarios, y, sin embargo, nuestra im­
parcialidad nos obliga á tomar tau peligrosa po­
sición. , _  ,  ̂ ,

-.Espectáculo singular y triste, por cierto, es el que
ofrece hoy la filosofía dominante 1 Nunca la huma­
nidad ha significado con caracteres más gráficos la 
monstruosa enfermedad que la devora, revelándose
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por una nutrición exuberante del cuerpo ideal, una
amenaza abru-

ÍÍIâi y extinguirle con su propia pesadum­
bre! La luz encendida en el foco de la razón ha de­
terminado con su excesivo calor la liquefacción del

en el medio que se ha fra­
guado. Los mas desesperados esfuerzos de la inteli- 
pncia , los alardes más maravillosos del ingenio en

propenden simplemente al 
suicidio, <i negar la vida, á aboliría como cosa mala 
y corruptora de la verdadera ciencia, á condenarla 
vT tp^  antiguuedad condenó á Sócrates á la cicuta 
y á Jesucristo a la cruz. No se quiere oir hablar de 

energía viviente, de funciones pro- 
l l  ^ distintas de las afectas á la materia 

bruta, se quiere brutalmente pasar el rasero de la 
Igualdad sobre todos los fenómenos físico-químicos 
vegetativos, sensitivos é intelectuales; se aMica la li-
?nííp la ^  emplea toda la espontaneidad, 
toda la grandeza y originalidad que dan el genio y 
el estudio, la meditación y la erudición, en demos  ̂
trar que nada existe más que la ciega y tenebrosa 
materia, que nunca ha salido ni saldrá del caos, que 
ni discurrimos ni vivimos, que no somos más qui
S das”̂ ^^ ^ ménos compli-

i« nacimos en tocar
la meta del saber universal siguiendo un camino 
único y exclusivo, hubimos de adoptar necesaria­
mente doctrinas simplistas ó unipolares. Teníamos 

direcciones en que escoger: una alta y 
otra baja, una sublime, otra más que prosáica, y he- 

por la más grosera en odio á institucio­
nes y á personalidades que se nos antojan antináti- 
cas por haber abusado acaso en más de un lance del 
punto de vista en que se habían colocado. De esta 
simrte, el uso legitimo, racional, indispensable ha 
sido envuelto en la proscripción de lo que odiamos 
y 1 or no tener cabeza fuera de nosotros nos arran-^ 

y  la pisoteamos con furia; por no 
recibir luces extrañas en forma de leyes autoritarias
c?SelSen¿ ^  ^  apagamos

Al leer los escritos de los autores que más boga 
alcanzan en nuestros días, no acertaría á explicarse 
tanta temeridad y locura quien no estuviera en el se- 
creta de lo que pueden las tendencias antinómicas 
de la razón humana,_ ni supiera que precisamente en 
esta misma antinomia, si necesaria por un lado in­
compatible por otro con la realidad y con la vida en 
^  presentación y su supresión, en el desarrollo 
más ó ménos sano ó enfermizo de cada uno de sus 
términos por separado, y en su limitación recíproca 
dentro de la realización común del individuo y del 
ünnerso estriban el bien posible en la sociedad y la 
verdad asequible en la inteligencia,

¡ Pobres sociedades si se dejaran arrastrar decidi­
damente por alguno de tan funestos extravíos! Por 
lortuna la contradicción misma estalla, no va sólo 
entre diversos individuos de una mismk sociedad 
sino entre diversos momentos, funciones distintas v 
puntos de vista divergentes de un mismo individuo 
y el_determinista del folleto, del libro y de la tribuna 
se siente libre en sus procedimientos, y vive de acuer­
do con la teoría de la libertad practicando la moral 
m más ni menos que un ferviente católico; y lo mis­
mo sucede con el médico positivista, cuando á la ca- 
íi «ni? los enfermos se deja inspirar á tiempo por 
esiSitu^*’̂"̂  tradicional y por la energía de su propio

Decir que la práctica no se resiente en manera al­
guna de tales extravíos teóricos, sería afirmar dema­
siado; pero el hecho es que los perjuicios no llegan

á ser tan grandes como pudieran parecer á primera* 
vista, y sirva esto de consuelo á los que den en afli- 
girse por la monomanía suicida de una muy razona-

e ó h C o r ÍL 'r
tamns'’n r 4 ' ' f  "«^stro propósito, si por fortunacon-

adversarios decla­rados del suicidio científico, sentimos no poder decir 
otro tanto, como luégo se verá, respecto del Sr. Tur­
ró, y aun es la verdad que hasta el Sr Letamendi
no rompe en nuestro concejito á favor de la vida lan­zas tan  h en -----e._____  ... , ^ ViUdidUzas tan bien templadas como fuera de desear 

¿Cabe la vida en la fórmula del Sr. Letamendi?. 1̂ ,. 1 . , luiiiiuict uci or. Xrf0in̂ ni6nQir
semejante fórmula como punto de 

partida de un procedimiento analítico provechoso 
P S  ¿os progresos de la Biología? 
la ftLm’ dicho, no sin fundamento, que ni
Ifeo/ ^  comparable con otras que en matemá­
ticas puras y en mecánica sirven para el plantea- 
miento y solución de importantes problemas^ ó para 
expresar siquiera relaciones determinadas ni, en caso 

sentido, convendría exclusivamente á la 
tnóa asimismo aplicable á
ó espíritEÍT y decir sensitiva

I f ‘.™™di afirma, traduciéndolo al 
ríñn J f  “ ®‘™dtioo como pudiera haberlo tradu- 
m 1  '"‘da no consiste

^uS I m L i a
¿Será la vida una función matemática? ¿ Será una función mecánica ? socid uuu

el Sr. Letamendi, menguado concep- 
to tendría de la vida. Esta no se reduce por cierto a 
muí iplicar y dividir, á trazar líneas en el espTcio á 
S  í  ^ desequilibrar fuerzas de movimiento. La 
vida trasforma también los cuerpos, v áun sin con- 

con esta función, que ya es del resorte de la Quí­
mica, y sin salir de los ámbitos de la Física, se renre-
L toTs L! y. >5 ®l®«‘ricidad. T s’obre todopto , la vida tiene un estadio propio rebelde al cálcu- 
b  matemático, cual es la espontaneidad, ese fantas-

refractario y exótico ante el posi­
tivismo contemporáneo.

camino el digno catedrático 
general si espera sacar la Bioloo’ía 
formada del encerado donde escribe 

sus cálculos de mecánica. No es ése el terreno propio
Poesía un apoyo

material, y por donde puede ciertamente serconoci- 
qa y medida hasta cierto punto, pero que no dará 
jamás su completo conocimiento.

No hubiéramos regateado nosotros al Sr. Leta- 
mendi su derecho de escribir la fórmula V =  f fl C1

^ entendíamos simbol¿
nnnl^ 686 modo uua funcíon definida, ni en rigor 
uiia función matemática, sino una función del órden 
más amplio á que se eleva la ciencia de la vida.

En sentido matemático, la función no expresa una
in d a te rm S a  en™los términos que la constituyen , sino una relación 

necesaria de cantidad, de tal naturaleza que el más 
ó el ménos de uno de los factores depende del más ó

tores 1 y C? Evidentemente no. El mundo exterior 
contribuye á la vida del iudividuo, pero no de tal 
manera que a más inundo exterior corresponda más 
vida individual, ni á más ó ménos individuo más ó 
ménos exterioridad cósmica. Semejante relación está 
mecánicamente indefinida, ó lo que es igual, no pue­
de expresarse con una fórmula mecánica. ^
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cabe
mpnrH o f  legitima de la fórmula del Sr. Leta- 
mi>aí ftinciones inorgánicas ó físico quf-
micas. Estas, como dan siempre una resultante pro-
nStpT^'nn " í  ^ cantidad de los compo-
eunif ^''P/esarse sin dificultad en el len-
C  „ ‘ i resultante mecánica de dos

imendi composición ó la
ida lan- ( ni más ““ ‘‘dades respectivas.

I S r  nfdeñr^n ’ tales fuerzas ni pueden ere'-
S  coíi Írírcrm ® d ®i crecen <5 decrecen
S  Fn e s te í^ /T '*  “ estante y predetermina-
sStante i ’ que atribuye la re­
t o  f a c t n t , r “ f™’ ■ d cognoscible, de losil 1 función es siempre verdadera. 

jMas la relación entre el individuo y el cosmos no 
desconocida, sino que siempre es in-

S b l e ' “ " “  Cou slílo s u ^ S a
seKnnnno?'^^® accidentalmente desconocida, ya “=e la supone física ó mecánica, y no viviente
meMf^'en^'íi^^ crítica de la fórmula del Sr.' Leta- 
acuerdn?.nn i  completamente de
iia f  ̂ di.stinguido catedrático
vor^o^?^i «íarse á entender con ma-
• deSnvnN^^'^ explicar su pensamiento
ío pnm  ̂^P^^^'?«a"^ente. Pero si ha pretendi- 
rajpq^n í-?^-"'*? ^ entender con algunas de sus
a?á ín« procedimientos de las raaternáti-
soliieimf y segura

íue ha oniHn problemas biológicos, entendemos 
íi^-uienrin^f'^^ lastimosa equivocación, no con- 
¿ C s  ó il, i" '- problema c¿n datos
díeriorpqí liabran de demostrar en los

ren ' ’̂ cio de su orí-
fochar entónces el autor con tener que
en que se orín l^s dificultades propias del asunto 
cido imnruHpnfl nnsmo haya introdu-

1 Oui lelativampn+ reduciendo á una categoría
?e?rt determinada, los actJs de
* todo 6 autonómíl amplia y de carácter representativo 

^bra u o ^ S  f  1*̂ mecánica. En una pa-
^bro ’sÍT?n ifl f páginas del
^nsidenc/n/H^'*Í^ ® '̂‘^^ería elevada á la

¡ndarS al ^ necesaria ó principio filosófico

habrá el Sr. Letamendi destrui- 
"ite L í  ÍL j f e m p í r i c o  de las escuelas que cóm­
ante ó oponerle otro materialismo filosófico,
onstrmMn '   ̂inflexible. Su Patología general

Jle QUP Í pTmi más acepta-
|oiilevp\^T^ atología de sus antecesores, construida 
^  leyes puramente experimentales.
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FRUTOS DEL PAÍS

Icornn" nuestra bendita t ie r ra -y  se dejan cor-

entre las clases
Mses tipÍ p ménosni más ilustradas que en los otros 
m.s() n n ® J algún tanto perturbado, pro­
ís inonnmVr®® ^ ^̂ ^̂ ® aincinaciones, otras 4 tena-
'ra.atüdaTcompfeta"  ̂ “ 4®

> o S ,!n f  f  ® ®®ta desconcierto intelectual, más ómé- 
‘Dtralmv Pndieran citarse á montones: pero no

‘■ediiciriio.s por
antida nn ?  ̂̂ ,Pof®“siyas consideraciones. ¿Será con- 

Uíi tantico de libertad á nue.stru pensamiento,

que tienen esclavizado y cautivo por muy diversas 
maneras las corruptelas y vicios sociales, iL  píeoTu 
paciones predominantes del vulgo, las costumSes 

Corruptas, las prevaricadas invencio­
nes para lograr y hacerse notables áun los hombres 
de entendimiento más burdo y abrupto? ¡Desdichado 
el que pretenda poner enmienda á los abominables 
V OÍOS qae corroen el edificio de la s o c ie d a d fS e ^  
ciases!^ desgracia a la nuestra como á todas las

qué Estado del conocido mundo se advierte 
cosa parecida á esta manía extravagante que imne-
íairnlfó’^mni P<̂  ̂oposición, no solamente
alVnn?aní¡í^j^r®-?’̂ ®®̂ “̂ ^^ conocimientos especiales difíciles, sino hasta los destinos profe.sio-
íín o  “̂ "''^^nií^cantes? ¿Dónde se habrá visto tan 
generalizada mama oposicionista*^

Parecía que un doctor en Derecho, el que ha seo-ui- 
do y probado la carrera del notariado, un farmac'éu- 
tico, un médico, un doctor ó licenciado en ciencias 
un piofesorde instrucción primaria, etc., con sólo 
hallarse autorizados j)or .su diploma para el eiercicio 
de aquella profesión, debería considerársele con iilena 
e r r í m ^ y f ^  desempeño de iodos los destinos y 
car,,os propios del ramo de la ciencia á que está com 
sagrado. ¿Qué significa en otro caso, ni qué valor tie­
ne, el diploma? ¿Quizá solamente servir como de tes

tal docZento por
ííe/la aptitud requerida para desempeñar al rnénos

funciones profesiona- 
n l f  / s i  tanto vale el titulo como las co-

1 nn 1  ánades madres, y mejor fuera un mi-
f  prescindir de todo el matalotaje de una

?P ^  enseñanza oL iSfeSe trata de proveer un partido de médico de un pue-
níia ^ habitantes; una notaría
una plaza de médico forense ú otro destinejo de pare­
cida ó mayor importancia? Pues tome paite cirias 
oposiciones todo el que sea gustoso, venga de donde
Smí P e í i r A T T  ^ ^ se la dé^  /n d ig a ... ¿No es el resultado de la 
Oposición, y no la carrera profesional y el diploma 
quiem decide si hay ó no la competencia que se bus-^

^ y «̂ n̂ lemos que ade­lante es Mayo. Simplifiquemos la co.sa, y no incurra­
mos en tan poco sensata.s muestras de contradicción
mTo'ím Heí?"* P«ra el Gobierno mis-
Tsú placer enseñanza y la organiza

m om ^P ^n  7y?" significación más pri-
Ifn ap i ' expedir el Estado con la mano derecha

alto centro direcUvo de Instrucción pública, tras de una larira carrera v
numerosas pruebas, por el cual se autoriza plena^ 
mente para el ejercicio de una profesión, y lué^o des- 
autorizarle con la izquierda, declarando q u f ¿ ? o  
aquello carece de valor miéntras no torne a acredi 
tarse nuevamente ante un tribunal, que suelften ír 
mucho de parecido al de Pondo Piláto, aqiiello pro­
pio para que se conceptuaba autorizado.. iSivofós para qué rejas? votos,
, y contradictorio! O el Es­tado, al educar en los establecimientos públicos du 
rante catorce á quince mortales años, aqu d pérso" 
na facultativo, y a declarar solemnemente ,su 
petencm y; exhibir de ella te.stimoiiio se ha reducido 
á una/enm t diífiia de vitu¡ierio, ó no; .siendrestTúr 
bino, se contradice y ofende á si mismo redaman o

eonociinientos que las a c e ^ S

No sé que haya sobre la haz de la tierra otro país 
tan aficionado como España á esta xerdaiera i -
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se rg i  que llam an oposiciones. ¿Dónde se ^e  co ia  se- 
nn^jantt?

l’nd.iíi'uemos un  m om ento las cansas de tan  p re \a - 
ricada inania.

¿Será (pie, parlancliines por na tu ra leza , ex trem a­
dam ente aptos para í/ew*, aunque con disim ncion muy 
m ediana liara haoe)\ liallainos fac.üdad .suma losesp'i- 
ñules pava lucir jr-ilas oratorias que deslniniiran con 
su aiiarato cientiñeo, sobre toilo a c ie r to s  e-ipintns 
memos ó cansinos que for.nan m uy á  m enudo parte  
de los tribunales?

¿Será que la g-árriila ju v en tu d , tan  audaz como nn- 
.siü.sa de ascender con presteza y sin s-rias  d ticulta- 
des á los más encum brados y .seemros puestos, da 
preferencia á este medio de proveer los e.srinos tacnl- 
tativos, cierta de que ¡.asaron, seg-nram ente para no 
volver, aquellos tiemi»os en que acudían a  la arena 
hom bres como Salva. A rgm nu^a y otros ileedml pio- 
vecía, de ciencia cultivada y de experiencia lecnnda.
' ¿Será que la inestabilMlail ¡irojiia de nuestro  pa s,
V el tem or de ver ¡lerdida el día m énos pensado ja co- 
iocaciun alcanzada con mil penalidades, tm ieva a dar- i 
la una  apetecida perm anencia oliteniendo nqnelja >
prebenda — ¡m ísera siem pre! — m ediante el arlihcio
de la ü¡)usieion?

?Será que entnsinsT iela  idea del plácido sosie^'O en 
que p a s a d  resto de la vida el que, meilianfe e.se recur­
so, alcanza cualquier deminillo, y del re«ralado ^msto 
con que ve lué<?o trascu rrir  los años sin ociqiarse ue 
o tra  cosa que d isfru tar del beneticio siinjile?

¿Será que los Gobiernos, por eludir aparen tem en­
te  com])romisos, g-usten de tales artitícios — no poco 
parecidos al retablo  famoso de maese 1 edro á  tin 
de obrar tra s  de la cortina  sin dar m argen  a quejas 
n i buscarse enem istades, luciendo su habilidad en 
el a rte , no nuevo ciertam ente, de m over esto que se 
h a  convenido ahora  en fdiit'icJies?

i Será que llegue  su candor a lg u n a  vez al extrem o 
de creer que por ta l medio se a seg u ra  m as el acierto, 
no cayendo en la cuen ta  de que , abdicand . a tribu ­
ciones propias del G obierno en un mal llam ado t r i ­
bunal, queda U operación reducida a trasladfylas a 
m anos ra ra  vez exentas de las influencias, de las in -  
trif^as y  de las pasiones, que en  casos tales deciden 
miTv á  m enudo en favor de los m énos m eritorios?

i Será ^ Pero, ¿á  qué ex tendernos en nuevas con- 
sideracione.s, si todo el m undo conoce l o p t eca&ey  
¿o que hay  en este género  de concnrso.s? _

HecUnzamos, pues, como altam ente  inconveniente 
la m anía  oposicionista de nuestro  país p a ra  proveer 
h a s ta  los destinos m áslm m ildes, y tam bién la rech a ­
zam os en el concepto de s is lem z único p a ra  la p ro ­
visión de cátedras.

V endan m inistros dotado.s de patriotism o tan  leg i­
tim o y”sincero, de caracteres tan  im parciales y  seve­
ros como el que d istingu ía  y  honraba  al ya  casi ol­
vidado — nm iqiie no de sus buenos am igos — D. ber- 
m in Caballero, v veremos cómo saben llevar a las cá­
tedras, con -Sfgiiru tino, hom bres tan  notables como 
A sneró, Fonruiiet, Sá.m i, M ata y otros que se hu ­
bieran secmloen flor, sin dar los cojiiosos y sazonai os 
fru tos que rindieron, á no ser bu.scadus y solicitados 
por aquel bonrado y celoso ¡lafricio.

No liá miiclios dias, ¡iroponiemlose un estim able 
médico senador aplicar en aquel Alto Cnerpp, si bien 
algo tarde, la c u ra  de Lister l.ara con seguir que no 
sim iirc demasiado cierta herida q n - desgraciaiUi- 
m ente iiitirió hace poco sn lognsidad openitciiia, 
toaió por pretexto diriu-ir al inm_smi de (rracia y  
Ju d ic ia  lina iiregiinta de no escasa iaips rtancia para 
las clases médicas. D .'seaba sab r si se ¡.ensaba en 
las regiones oüciales dejar que pi-.-siga como aytmd- 
piente se halla  el servicio médico-forense, y  m aniíesto

la conveniencia de qne las plazas de forenses seani 
ocupadas en adelante, siguiendo la ru tina , mediante 
opusic Olí.  ['d m inistro dió la respuesta que era de su- 
])oner, sobre todo en ocasión que tan  cercano se halla 
el té rm ’no tle la leg islatu ra .

Al buen jiii-io  del aludido senador medico no 
debe, en ¡.riiner lu g ar, ocnltars:' que no hay  grave, 
ni forinal m otivo pa'm censu ra r una vez y o tra  a lâ  
clase misma á que ¡lertenece, siiponimido, sin funda­
m ento hastnnto, ignorancia  é inep titud  en los actua­
les módicos forenses de España en te ra . Contando es-, 
tos, como no pueden m énos, con la propia enseñan-- 
za nniver.sitaria de esa a .signatnra  — años hace talj 
cual desem peñada en nuestras Facultades de Medi­
cina — que cuan tos hayan  salido de las au las, y  aña­
diendo nn caudal más o m énos rico de exj.ericncia 
alcanzada en cierto núm ero  de años, parece razona­
ble (¡lie sean en general d é lo s  m as¡.eritos. y  dignos 
¡)or tan to  de apoyo y  alabanza an tes qne de cen
su ra . 1 j

Por o tra  parte , es m uy de considerar que e.staclas) 
de peritos se fo rm a n — como todas las espeeialjdfi- 
des — por efecto de las c ircunstancias, su uestosiep  

i pre el g rado  de instrucción que im plican los e.-jtiidift 
un ivers ita rio -1 y el consiguiente rlii.loma. El que.sf 
halle nom brado forense— y reconocemos qiiealefec 
to debe ilar.se la preferencia en concurso especial) 
por tribunal com petente — y obligado por em lej 
d e sem p ’ño de nn cargo  que va  siendo cada día d 
m ás lUf.cd y áun  conq.rom etido desem peño, no put 
de ¡.rescindir de nn estudio m uy detenido de cad 
caso qne se le ¡.resente, h a  de consu ltar los autor® 
m ás acreditados, ha de en tregarse  á profundas mei? 
taciones, h a  de fijar la atención en los hechos noU
bles qne ocu rran , h a  de excitar su  sagacidad, siqiij 
r a  peque algo de torpe y obtuso; y  sum adas las prn
pias ap titudes con los conocim ientos escolares, cc 
los estudios ulteriores y  el fru to  de la experienct 
por fuerza ha  de resu lta r u n a  sum a de conocimient 
m uy  superior á la  consideración y  prem io que p- 
sus servicios periciales alcanza.

No es esto só lo ; si razón de valer hub iera  parapt 
veer m ediante oposición todas las plazas de médi® 
fo renses, la  ab ría  igualm ente  p ara  acom odar esta? 
reg rin a  resolución á uno de los dos sigu ien tes 
cipiüs; ó no valerse jam ás los tribunales de justic
de los restan tes médicos — declarados con notoria> 
lem nidad im peritos  — ó su je ta r á oposición todo nif 
dico que haya  de ilu s tra r  con sus conocimientos ai- 
tribunales y  auxiliar con sus declaraciones la  adci-
nistracion (íe justic ia . .

¿Qué se haría, en ta l caso, si, al ser un  medico n 
qneriilo ].ara el desem peño de funciones fü: ense.SL 
n eg ara  fundado en su  prü¡.ia ignorancia, reconocí 
por el Gobierno m ism o? ¿Se le obligaría  á enten« 
por fuerza en lo que desconocía?

Todas estas cosas exigen m ucha y  m uy sen̂  ̂
m editación, y no ¡m 'den proponer.se con ligereza,

Paréccnos'quc, por ¡.arte del G obierno—si la 
política le dejara al efecto sosiego — debiera pro_̂  
rarse  lialiar medios de proveer con acierto miiC),
de esos destinos profesionales que ahora  d istriá 'í 
caprichosam ente ó, desconfiado de si mismo, pret 
de d istribu ir m ediante oposición.  ̂ ,

Fíjese por de pronto la atención en w
cio n isli  (¡ne cadad ia  pulula ¡.or todos lados, no ''' 
en los lle n a s  paí.ses de bi tie rra  bajo e.se aspccW 
generalidad que va en tre  nosotros tom ando.

O.

l
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LAS V I R U E L A S
EN  LA G U A R N I C I O N  D E  Z AR AGOZ A
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(Conclusión) (1)

Por lo que respecta á la epidemia que historia el 
Sr. Ríos, hay que observar que el invierno de 1880 
fué excepcional por sus fríos, nieves, densas nieblas, 
y escasez de lluvias, habiendo descendido el termó­
metro en Enero á — 5" centígrados, y ascendiendo 
4 4 - 9 0  centígrados el día que más, no habiéndose 
visto despejada la atmósfera más que cinco ó seis 
dias á causa de las espesas nieblas que reinaron du­
rante el mes de Enero y principios de Febrero; mién- 
tras que el año 1881 la temperatura máxima de Ene­
ro fue -f- U'* centígrados y la mínima — V  centígra­
do, habiendo llovido casi todo el mes y sólo nevado 
(los días; en tanto que en igual mes de 1882 la tem­
peratura llegó á -j- 14° centígrados, descendiendo 
ii — 40 centígrados, no llovió más que seis días y la 
humedad fué escasa. Por estos datos se viene en co­
nocimiento de la notable diferencia que resulta de los 
caractéres meteorológicos de tales meses en los años 
citados; en 188Ü e.sca.sez de lluvias, espesas nieblas, 
mucha humedad y frío; en el año siguiente tempera­
tura benigna, abundantes lluvias y humedad modera­
da, contrastando estos caractéres con los que ofreció 
Enero de 1882 por las pocas lluvias, temperatura fría 
y escasa humedad, lo que, áun cuando influyó en el 
aumento de las invasiones, no obstante en conjunto 
estos fenómenos no son suficientes para explicar sa­
tisfactoriamente la diferencia tan notable entre los 
invadidos en Enero de 1881 y 82, siendc), por tanto, 
preciso buscar la causa de este recrudecimiento de la 
epidemia en el ejército en otro órden de hechos ade­
más de los apuntados, encontrándose en que se ha­
llaba la epiíiemia en su periodo de incremento en la 
ciudad al celebrarse las fiestas tradicionales del mes 
de Octubre, contribuyendo la afluencia de forasteros 
en gran manera á que la enfermedad encontrara in­
dividuos en que ejercer su acción, los cuales se con­
virtieron en víctimas y propagadores del germen va­
rioloso, resultando de’las investigaciones efectuadas 
que la mayor parte de los soldados invadidos entóii- 
ces áe viruelas atribuían .su enfermedad á haber vi­
sitado á individuos que padecían dicha afección; otros 
soldados eran asistentes, ordenanzas y desempeña­
ban otros destinos que Ies obligaba á tener un con­
tacto muy íntimo con la clase civil de la población; 
así filé que entónces pocos soldados cou viruelas pro­
cedían de los cuarteles.

Al tratar de este asunto se presenta, naturalmente, 
la cuestión del contagio de la viruela, hecho eviden­
te, incontestable y sancionado por la observación se­
cular, que ha demostrado, no sólo que se contrae esta 
enfermeda(i inoculando el pus varioloso, sino que sin 
necesidad de este proceder penetra en el qrgani.smo 
el principio morbigeno, bastando sólo respirar la at­
mósfera que rodi-a á un atacado de esta afección para 
ser invadido de ella. Así lo comprueba la historia de 
la epidemia padecida por la guarnición de Zaragoza, 
en la que el gérinen varioloso no ha sido inoculado, 
ni tampoco hubo siempre y de continuo contacto di­
recto é inmediato entre el enfermo el sano que des­
pués contrajo la viruela; la re.sidencia en el local en 
que aquél residía, fué bastante para que el segundo 
contrajera la enfermedad.

No obstante de ser éste el mo(io más común y ad­
mitido de contraer la viruela, sin embargo, en los 
tiempos presentes, en que la vanidad de unos, la es­

peculación en otros y las pasiones en varios los guía 
á negar los hechos más evidentes y palpables para 
adquirir una efímera Hombradía y proporcionarse 
cierta posición, ó por otras ideas ajenas á la ciencia, 
se ha negado el contagio de la viruela á distancia, 
considerándose este modo de comunicarse la enfer- 
meiiad como ilusorio, y deduciéndose por tanto de tal 
principio la inutilidad del aislamiento de estos enfer­
mos. Esta doctrina, sostenida principalmente en nues­
tros días con más ingenio que lógica por el Dr. Stans- 
ki, no puede resistir á la evidencia de los hechos que 
contradicen la siguiente aserción, sostenida por dicho 
autor: «Oeupáuclonos—dice—del aislamiento de los 
enfermos en los hospitales y proclamando su inutili­
dad, hablamos del que con a^mda del cual se cree po­
der impedir la propagación <íe las enfermedades epi­
démicas, que se pretende ser contagiosas á distancia 
como la viruela, escarlatina, sarampión, el cólera, la 
fiebre puerperal, etc. Todas estas enfermedades no 
son contagiosas A distancia, por la sencilla razón que 
el contagio á distancia, ó lo que es lo mismo, el mías- 
m á'icoópor infección no existe, ni ha sido demos­
trado absolutamente en ninguna enfermedad (1).» 
Lo ha .sido jirincipalmente en todas las citadas por 
este autor, vinienflo los adelantos científicos moder­
nos á explicar satisfactoriamente la infección de de­
terminarlas enfermedades.

Es sabido que el análisis microscópico del aire no­
socomial ha (demostrado que existe en suspensión en 
dicha atmósfera partículas epidérmicas, costras, gló­
bulos purulentos y otros cuerpos, los cuales penetran 
en el organismo cou el aire respirable ó se ponen en 
contacto con la superficie del cuerpo, y según la re­
ceptividad orgánica así serán sus efectos, explicán­
dose de este modo cómo una masa de individuos so­
metidos á la influencia de estas atmósferas, unos con­
traen la enfermedad infectante en grados diferentes, 
y otros quedan inmunes.

La observación ha probado palmariamente que, 
para individuos sanos y enfermos que no lo sean de 
la viruela, es suficiente que en su inmediación exista 
uno afectado de esta fiebre eruptiva ó convaleciente 
de ella para ser contagiado. En la epidemia padecida 
por la guarnición de Zaragoza bastó la llegada de 
un soldado al cuartel de Santa Engracia en el período 
de descamación, para que cuantos estuvieron más ó 
ménos próximos á él contrajeran la viruela sin ne­
cesidad de contacto directo que le inoculara el pus 
varioloso. La ciencia registra tantos hechos parecidos 
desde los primeros tiempos de la aparición de esta 
enfermedad hasta la íeclia, que ha venido á estable­
cer el principio de ser el período de descaraacion el 
más peligroso para comunicar la viruela ; pues des- 
])rendidas las costras y llevadas por el aire, se con­
vierten en el agente más seguro del contagio vario­
loso, siempre que la experiencia ha probado desde la 
época en que se empleaba la inoculación del pus va­
rioloso como preservativo de e.sta enfermedad, que 
las costras se usaban como medio de desarrollarla; 
también es sabido que era una práctica generalizada 
en China aplicar las costras variolosas á las narices 
para inocular dicha afección; así, es un hecho admiti­
do en la ciencia y sanci nado por la observación que 
las costras de las viruelas son las que casi siempre 
trasmiten dicha enfermedad, y Mr. Colín, en apoyo 
(le esta tesis, dice «que llr. Rrouardel, convencido, 
como la mayor parte de los médicos, que en la virue­
la la costra es el agente inociilador (le la enfermedad 
en la mayoría de los casos, ha creído que cuando el 
tiempo era lluvioso, el aire exento de todos sus pol-

(1) Véase el número anterior̂ (1) P e  la  contagión de la  va r ió le . París, 18‘Í7, pág. 121.
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vos, debería contener ménos simientes, y que la llu­
via debía acarrear una diminución en el número de 
variolosos; y las principiadas investigaciones, si bien 
insuficientes todavía, parecen dar la razón á esta hi­
pótesis».

Es indudable que el aire confinado rara vez se 
halla en estado de pureza, pues son tantas las mate­
rias que contiene en suspensión ajenas á su compo­
sición elemental, que ellas se convierten en un medio 
de insalubridad, sobre todo en los hospitales ó habi­
taciones colectivas, cuya atmósfera se encuentra 
siempre más ó ménos alterada, cualitativa ó cuanti­
tativamente, no siendo sólo los gases los que la im­
purifican, sino también sustancias pulverulentas re­
sultantes de las exhalaciones y secreciones humanas 
desecadas y de diferentes materias que se emplean 
en los usos de la vida, que, convertidas en polvo, sir­
ven de medio iuoculador de varias enfermedades, 
como lo prueban los experimentos del profesor Wer- 
nich, y sobre todo los del Dr. Kaegeli, que le hacen 
establecer el principio de que «las materias infeccio­
sas sólo llegan al aire después de la desecación, ha­
ciéndolo en estado pulverulento; asimismo la mate­
ria desecada ó el residuo desecado se reduce á polvo 
por cualquiera influencia mecánica, después de lo 
cual trasportan las corrientes de aire las partículas 
pulverulentas con las materias infecciosas que se en­
cuentran en ella». Según estos experimentos, las 
exhalaciones desecadas, las escamas de las costras 
suspendidas en el aire, se adhieren á las paredes y 
otros objetos donde la humedad las conserva pega­
das; pero desde el momento que ésta disminuye, ó el 
tiempo es seco y se agita la atmósfera, vuelven á re­
volotear en ella, y de aquí esas intermitencias en la 
aparición de las viruelas, porque las partículas de las 
costras vuelven á entrar en condiciones adecuada^ 
para comunicar la enfermedad, no obstante de no 
existir entóneos individuo alguno con viruelas, lo 
que hace creer á espíritus ligeros é incrédulos en la 
espontaneidad de la citada afección

El estudio de la constitución meteorológica duran­
te la epidemia variolosa padecida en Zaragoza, con­
viene con esta doctrina; la recrudescencia en Enero 
de 1882 puede explicarse por la escasez de lluvias, lo 
contrario de dicho mes en 1881, en que sólo se conta­
ron 22 variolosos, cuando en 1882 ascendió á 57. Los 
trabajos anteriormente citados vienen á confirmar 
la antigua creencia popular, fundada en la observa­
ción, de que las lluvias limpian la atmósfera, y qne 
hace decir á Mr. Colín: «Bajo el punto de vista de 
las enfermedades de contagio difusible, las lluvias 
purifican la atmósfera, y se le ha atribuido á la pre­
cipitación de los gérmenes morbosos contenidos en 
este medio la diminución de ciertas epidemias (vi­
ruela, fiebre tifoidea) (1).»

Ahora bien: si la observación enseña que las virue­
las se comunican por medio de las costras, v que éstas 
se encuentran suspendidas en el aire, ¿qué dificultad 
puede haber en admitir este medio de comuuicirse 
dicha enfermedad? Sustraer á los individuos sanos 
de la acción directa de esta atmó.sfera infectante, ¿no 
será el medio más natural para evitar la propagación 
de la viruela ? ¿ No ha probado la exjierioncia eviden­
temente esta verdad, y no procede de aquí el precep­
to, admitido hoy por todos los higienistas, del ai.sla- 
miento de los variolosos como medida profiláctica? 
La incontestable eficacia de estos preceptos higiotéc- 
nicos se confirma en los hospitales donde la cons­
trucción del edificio permite un aislamiento absoluto 
de los variolosos, viniendo estos hechos á sancionar, 
no sólo las ventajas de dicho medio, sino la propiedad

(1) Traitédes imladies éjiidámgues, pág. 279.

infectante de la atmósfera variolosa en un radio de­
terminado.

Esa doctrina, que es la sostenida por el autor de la 
Memoria en la parte consagrada á di.ucidar esta im­
portante materia, es sensible no le hubiera llevado á 
esclarecer el oscuro punto etiológico referente á la 
propiedad contagiosa de la viruela padecida por los 
animales; pues no deja de llamar la atención qne en 
la provnicia de Huesca, donde existía el foco de la 
epidemia variolosa, el ganado lanar sufriera entón- 
ces dicha enfermedad; siempre que acerca de este 
punto de patología comparada reina tanta oscuridad 
como diferencia de opiniones; sólo se sabe que la vi­
ruela es trasmisible á los animales, y que las epide­
mias van precedidas ó acompañadas de epizootias, lo 
que hace decir al ilustrado Dr. Monlau: «Así, pues, 
la.s influencias patogénicas alcanzan á todos los séres 
animados, y el estudio de las epizootias nos interesa 
tanto como el de las epidemias.»

En la exposición de los síntomas que ofreció la epi­
demia observada por el Sr. Ríos en su clínica del hos­
pital militar de Zaragoza, aparecen todas las formas 
de la viruela estudiadas por los autores, habiendo 
sido contados los casos de la liemorrágica y tifoidea, 
en tanto que las complicaciones que ofreció en su 
marcha la enfermedad aparece interesado el sistema 
nervioso ciento veintinueve veces; el circulatorio una; 
los órganos de los sentidos, treinta y uno; los respi­
ratorios, sesenta y uno; el aparato digestivo, ciento 
quince; y el génito-uriiiario, una; cuyos datos con­
vienen con los que arroja generalmente la observa­
ción en el curso de la viruela.

También cita el autor de la Memoria el caso de un 
soldado que, habiéndose vacunado en el período de 
incubación de la viruela, se desarrollaron á un mis­
mo tiempo ambas erupciones con completa indepen­
dencia. Este hecho le hace abordar la cuestión tan 
debatida, y aún no resuelta definitivamente, de si el 
virus varioloso y vacuno pueden presentar sus ma­
nifestaciones á la vez y aisladamente en un indivi­
duo, sobre cuya circunstancia los anales de la cien- 
cio contienen hechos que atestiguan esta indepen­
dencia de acción como en el caso citado; pero, natu­
ralmente, surge de aquí la importantey trascendental 
cuestión del efecto preservativo de la vacuna en estos 
casos, acerca de lo cual la experiencia enseña que 
por lo común la vacuna entonces, no .sólo modifica el 
carácter de la erupción variolosa, sino que extiende 
su acción á las terminaciones de la enfermedad ha­
ciéndola ménos mortífera; pero también la observa­
ción manifiesta que, inoculada la vacuna al mismo 
tiempo que aparece la viruela, la facultad preserva- 
üora de la primera no principia hasta el noveno ó 
undécimo día déla inoculación.

Además del caso antoriormente citado, se refiere 
la Observación de un enfermo que en el período pro- 
arómicq de la viruela presentó una erupción de man­
chas rojizas limitadas á la región abdominal, que 
desaparecían al ser deprimidas por el dedo, y sólo 
tuyo de duración veinticuatro horas, á cuyo término 
principió a presentarse la erupción variolosa. El exan­
tema citado se conoce hoy con la palabra inglesa 
íV3,?/¿, la cual fue introducida en la ciencia, en 1772' por 
I ornas Diuisdale para determinar una erupción erisi­
pelatosa sm descamación ó con ella que se presentaba 
en algunos individuos inoculados con el pus variolo­
so, ya ai terminar la fiebre de invasiou, ya al apare­
cer el brote de la viruela, limitada á ciertas regiones 
del cuerpo y muy pocas ocupándolo todo. Esta erun- 

constituyó el objeto de una mono- 
1 1  cimeras, encierra observaciones

acerca del varioloso, que lia fijado con particu­
laridad la atención de los prácticos en la última epi-

rac
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demia padecida eu París por la importancia que tie­
ne en el diagnóstico y pronóstico de la viruela.

Constituyendo el rash varioloso unas grandes man­
chas rojo-carmesí limitadas por espacios blancos de 
la piel, que se decoloran por la presión digital y van 
acompañadas de un ligero picor, no presentándose 
nunca sino del tercero al quinto día de la viruela en 
los pliegues de las ingles, en el abdómen, parte su­
perior de los muslos, alrededor de la cintura y muy 
pocas veces en las axilas, puntos determinados que 
ocupa el rash varioloso, y que no se observa en otras 
enfermedades en que aparece este exantema, ofre­
ciendo la particularidad que en las veinticuatro ó 
cuarenta y ocho horas que dura la erupción variolo­
sa respeta, por lo general, el sitio ocupado por el 
rash^ corno en el caso del Sr. Ríos, ó bien son más 
confluentes en el punto octi{)ado por el rash. Pues 
bien; estas manchas rojizas es preciso diferenciarlas 
de las equírnósicas que se presentan en la viruela 
hemorrágica, por la importancia que tiene en el diag­
nóstico y pronóstico, porque la congestión del rash 
es muy diferente de las petequias de la viruela ne­
gra; por lo que es indispensable fijarse en ciertos ca­
racteres diferenciales que expone así el profesor Colin:

«Pero si el —dice —puede indicar una acción 
más rápida del virus varioloso, está lejos de signifi­
car siempre, áun cuando haya hemorragia, que esta 
acción sea más inten-^a y peligrosa, y bajo este con­
cepto es esencial manifestar en qué difieren los sínto­
mas de los de la viruela negra instantánea. Por lo 
tanto, es preciso tomar en consideración el sitio di- 
lerente que ocupa la erupción. T. En el rash, el má­
ximum se halla siempre en los pliegues de las ingles, 
el bajo vientre, parte superior de los muslos; cuando 
hay máculas hemorrágicas están sobre todo en el 
centro de las regiones coloradas por la sufti.sion es- 
carlatiforine, y nunca en las partes que han conser-

aao su tinte habitual. 2.” Eu la viruela negra, lahe- 
morragia subcutánea no tiene sitio do elección: se 
notan las placas equírnósicas en el tronco, tacara, en 
ms extremidades de los miembros; estas placas no 
aescansan }ior todas partes en un foinlo rosa ó vio­
láceo como el por sí solas constituyen toda la 
erupción; muchas veces la sufusion hemorrágica da 
h toda la superficie del ciier]>o un tinte azulado color 
ue lieces de vino.» Después de manifestar este autor 
que entre las hemorragias concomitantes las del rec- 
lo, vejiga, pulmonaresy las equiinósis de las conjun­
tivas ayudan á formar el diagnóstico y pronóstico, 
sm que las epistaxis merezcan tanta importancia, 
anade: «Se debe examinar: l.°, la orina de los enfer­
mos, que en las viruelas hemorrágicas contendrá 
sangre ó albüiniiia; 2.", tener en cuenta el estado del 
pulso y la temperatura periférica, que, deprimidas en 
la viruela negra repentina, presentan la reacción 
acostumbrada en el rash simple.»

El estudio de esta erupción exantemática ha des­
pertado la atención de los prácticos para averiguar 
SI su frecuencia al presente en los variolosos, así como 
acontecía cuando se inoculaba el pus de la viruela, 
dependerá de la debilitación de la linfa vacuna ó de 
misas vacunaciones, siempre que resulta en las in- 
'estigaciones practicadas desde 1800, en que princi­
pio a emplearse la vacuna hasta 1850, rara vez se ob- 
ervabaen la viruela la erupción de que se trata, in- 

'■esugaciones que todavía no lian podido dar una so­
lución al problema jilanteado.

Respecto al tratamiento seguido en esta epidemia 
por el Sr. Ríos, nada nuevo con.signa en su Memoria;

principios terapéuticos, se 
umitó á cubrir las indicaciones según el curso de la 
emermedad eu su evolución sintomática; uno tera­
péutico, que favorecía los fenómenos naturales de la

afección en sus diferentes períodos, combatiendo la 
anormalidad de los síntomas así como las complica­
ciones, ayudando á los agentes de la materia médica 
con medidas higiénicas en consonancia con los di­
versos estados del paciente.

Como medios profilácticos merece citarse la activi­
dad desplegada en vacunar y revacunar á los indivi­
duos del ejército de Aragón, á cuya circunstancia 
atribuye el Sr. Ríos la escasa mortandad de los .sol­
dados acometidos de viruelas, que, como queda dicho, 
filé de 9,244 por 100 de los virulentos; á esta medida 
hay que añadir una serie de disposiciones dictadas 
por el jefe de Sanidad militardel distrito, que se enca­
minaban á evitar el contagio, mereciendo citarse la 
de enviar á todos estos enfermos con licencia tempo­
ral á sus casas, después de haber convalecido en el 
hospital, á fin de que pudieran adquirir pronto la ro­
bustez y energía perdidas con una enfermedad que 
tan profundamente ataca la.s fuerzas radicales del 
organismo, sobre todo por la supuración; pues, como 
decía dicho jefe en su escrito para apoyar la expresa­
da medida, no era posible adquirieran pronto y bien 
estos soldados las condiciones necesarias para sopor­
tar las penalidades del servicio respirando la atmós­
fera impura de los dormitorios del cuartel, con una 
alimentación escasa é impropia para un jóven que 
por espacio de varios meses ha atravesado una larga 
série de sufrimientos que lian debilitado su organis­
mo con abundantes perdidos, depauperando su sau- 
gre, y que requiere un aire puro, una alimentación 
reparadora y alejarse por algún tiempo de las abru­
madoras fatigas del servicio militar.

No obstante que la razón y la ciencia apoyan esta 
medida, no faltó quien con mordaz, apasionada é 
injustificable crítica combatiera una medida higiéni­
ca, haciéndola considerar como dañosa para el servi­
cio de los cuerpos, á fin de halagar á losjefes milíta- 
re.s, y como propagadora de la viruela; ideas que sólo 
la Ofuscación producida por censurables sentimientos 
podía inspirar, pues unos soldados débiles en extremo 
grado, sin fuerzas, inapetentes, mal é impropiamen • 
te aliinentmlos no podían prestar el servicio de las 
armas, ocasionándoles éste el desarrollo de enferme­
dades por lo común mortales que producen la iutitili- 
dad para el sen-icio ó la muerte, como desgraciada­
mente Iq atestigua la estadística sanitaria de todos 
los ejércitos. Respecto á que estos individuos, después 
de convalecer y Iiaberlos sometido á todos los proce­
deres higiénicos jiara que sus ropas y exhalaciones 
pudieran propagar la enfermedad por los puntos que 
atravesaron, es preciso creer, ó que los que tal decían 
Ignoraban los principios más rudimentales de la cien­
cia y del sentido común, ó que el veneno de innobles 
pasiones les conducía á emitir tan absurdas ideas, 
que sólo se propagaban entre gentes ignorantes; mas 
los resultados de la citada medida ha venido á justi­
ficar el sano principio higiénico y filantrópico que la 
dictó, pues los soldados convalecientes de viruelas 
volvieron ásus cuerpos robustos y vigorosos, entre­
gándose á las penalidades del servicio sin que nino-u- 
no de ellos falleciera en sus casas ó fuese dado por 
inútil á consecuencia de sus padecimientos.

He terminado la breve reseña de la epidemia de vi­
ruelas jiadecida por la guarnición de Zaragoza según 
lo expone en su notable Memoria el Sr. Ríos; si las 
circunstancias me favorecen, meocuparé en adelante 
de otros trabajos de esta científica Academia de mé­
dicos militares.

X. X.
Zarafoia. Junio de 1881?.
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SECCION PROFESIONALLA CLASE MÉDICA TITULAR DE LOS PUEBLOS
ANTE LAS RECIENTES DECLARACIONES DEL TRIBUNAL SUPREMO

Ante lodo no puedo ménos de llamar la atención de todos 
mis compañeros, especialmente de aquellos que, como repre­
sentantes de la nación, pueden levantar su voz en el santo 
recinto de las leyes, para que con el apoyo de los titulares de 
los pueblos, que desde luéyo creo no permanecerán inacti­
vos eii prcseucia de los abusos á que pueden dar lugar las 
mencionadas declaraciones, defiendan no sólo los intereses 
de estos profesores, siuo también la libertad de acción y dig­
nidad de que necesitan estar revestidos si han de ejercer con 
gusto, ya que no con utilidad, su penosa carrera; si no lo hi­
ciésemos, no culpemos á nadie de nuestras desgracias y su­
framos con resignación los efectos de nuestra indolencia.

Ignoro cuáles sean los motivos que hayan obligado á tan 
alto Tribunal á dictar leyes y seular doctrinas en tal sentido, 
aunque desde luego supongo lo habrá hecho guiado por un 
sentimiento de humanidad siempre plausible; pero preciso 
se hace también que dentro de eilas no puedan cometerse 
arbitrariedades cupriebosas que en último caso siempre re­
dundarían en perjuicio de aquellos á quienes se trata de au­
xiliar. Las leyes de sanidad existentes demuestran y explican 
bien claramente las relaciones y los deberes de los médicos 
titulares con las autoridades municipales y judiciales ; mas 
asimismo claraineule también determinan la libertad que di­
chos facultativos |)Oseen de celebrar coulrutos paiticulares 
con los vecinos pudientes; es decir, con los que no estén com­
prendidos en la beneticencia municipal, objeto de otro con­
trato con los Ayuntamientos. Luego, según esto, sólo en lo
que á la beneficencia municipal concierne podrán los alcal­
des ordenar á los facultativos que presten su asistencia si no 
lo hicieren, pero de ningún modo á los particulares, á no ser 
cuando ocurra un accidente grave, repentino y fortuito que 
pudiese constituir delito ó dar lugar á la formación de di­
ligencias judiciales, en cuyo caso obligados están los mé­
dicos, antes que niugun otro, á prestar el correspondiente 
auxilio á los tribunales de justicia para el esclarecimiento 
del hecho. Si la asistencia facultativa á los particulares en 
sus comunes dolencias es efecto de un contrato entre los 
mismos y el profesor, claro está que, no cumpliendo sus con­
diciones una de las dos partes, queda nulo aquél y cada uno 
de ellos en libertad de defender sus respectivos derechos 
ante los tribunales competentes; mas nunca creo que en ta­
les casos pueda un alcalde obligar ni á uno ni á otro al cuin- 
plimieulo de lo que pudiesen tener establecido.

Y esto supouieiido (¡ue los puiTiculares hayan pagado cor­
rientemente sus cuotas convenidas por la asisienoia íaculla- 
liva, porque, eu el caso coulraiio, sena dobiementeabsurdo 
y tiránico que, no satisfaciendo el pueblo su retribuciou al 
médico, á este se le obligase á seguir prestando sus servicios. 
Y si á esto se agrega, como geueralmeute sucede, la falta de 
pago también por parle de los Municipios, consideren los se­
ñores del Supremo Tribunal qué situación tan critica será la 
de los médicos que asi se eucuenlrau. ¿Se le obliga á uu abo­
gado á defender á uu cliente como no le corresponda por lur- 
uo en los casos de información de pobieza ó causa criminal? 
¿Se puede obligar a un farmacéutico, libre cou los particu­
lares, a iiue proporcioue a éstos los medicaiueulos si uo ios 
pagan? En una palabra, ¿queda ubligudo todo fuuciouario 
pubdeo a Otro cumpiurnento de sus deberes que aquellos 
que las leyes propias le delermiuau? ¿Existe alguna ley por 
la que ios facultativos titulares han de prestar forzosameate

sus servicios particulares? No. puesto que las leyes de Sani­
dad les dejan en libertad absoluta de celebrar contratos con 
ellos.

Que el alcalde es jefe del médico titular, dice la primera 
declaración del referido tribunal. Enhorabuena que admila- 
nios, aunque con disgusto por la respetabilidad de la clase y 
lo distinto do nuestros servicios, esa Jefatura ; pero nunca 
será más que en lo que á la beneficencia municipal se refie­
ra. jamás en lo que atañe á la asistencia prestada á los de­
más vecinos. ¿Dónde iríamos á parar si ios alcaldes pudiesen 
intervenir y ordenar en todos los demás actos de nuestra 
profesión? Respecto á que basta siempre el aviso de un ve­
cino para (jue el médico vaya á prestar sus servicios donde 
le indiquen, casi siempre so verifica así, por lo cual casi 
huelga la declaración del Tribunal Supremo en ese sentido; 
sin embargo, casos ocurridos, y que aún se conservan fres­
cos en la memoria, obligan ya á ios médicos á tomar ciertas 
precauciones para prevenirse contra las emboscadas en que 
fácilmente pueden caer por fiarse de esa clase de avisos; su­
pongo, por lo tanto, que el Tribunal Supremo no querrá 
privarnos del derecho que tenemos á defender nuestras vi­
das, ya que no nos es permitido e! libre uso de armas, corno 
debiera concedérsenos.

Mas uo nos apuremos porque nos suceda cuanto dejo ex­
puesto, que casi no es nada si consideramos lo que nos pu­
diera ocurrir con la segunda de diciias declaraciones: nada 
ménos que perder la honra y el pan de nuestros hijos.

Ya podéis estar satisfechos, aicaldes de pueblos. Cuando 
un médico titular no agrade ú os estorbe, le ordenáis que vi­
site á un cliente que no le paga nunca, ó á su mayor enemi­
go en la localidad, que nunca so lia servido de él, y si no 
acata vuestro mandato le soparais de su cargo y le de­
nunciáis á los tribunales de justicia para que le apliquen el 
art. 230 del Código penal; es decir, que después de perder el 
destino que le produce el sustento de su familia, tendrá que 
sufrir prisión correccional para deshonra y oprobio de su 
descendencia. Que esto sucederá no cabe duda, porque den­
tro del derecho que le asiste, según el contrato celebrado 
con el particular, el médico no visitará á quien no le pague, 
para evitar la burla, el mal ejemplo y la pérdida de su tra­
bajo, que, como dice el refrán, ni agradecido ni pagado.

Y por su propio decoro, por su dignidad y hasta por 
la seguridad de su persona, tampoco visitará á aquel parti­
cular que uo habiendo querido usar nunca de sus conoci­
mientos cienlificos, ó acaso despreciándolos, es su enemigo 
declarado en la localidad, so pena, que no lo hará ningún 
compañero, estoy seguro, do sufrir una humillación que le 
rebajaría á lo que más repele el hombre honrado.

¿lian pensado en esto los señores del Tribunal Supremo? 
Seguramente que no, pues de otro modo no hubieran queri­
do ni podido eu su claro talento perjudicar tan notablemen­
te á una clase, acaso la más importante en la sociedad.

Todas las leyes, decretos y reglamentos so han ocupado 
especialmente de los deberes que á los médicos incumben, 
imponiendo severas correcciones y castigos á los que no los 
cumplan; pero no tenemos el gusto de ver ni uno que nos 
proteja, ya en nuestro ejercicio, ya en nuestros intereses, á 
merced siemjire de la voluntad de los Municipios y capri­
chos de los particulares. El escudo que se busca para impo­
ner disposicioues de tal índole es la salud pública, como si 
consistiera en los médicos el que ésta se alterase. Precisa- 
menle, v lo digo muy alto, áun cuando lo tomen á soberbia 
mia, la clase médica jiresia mejor y más voluntariamente los 
servicios de su profesión, penosa, [lero honrada, que ningU' 
na otra de la sociedad, y en ella ejecuta más limosnas y obras 
de caridad que todas juntas.

Aw. -A

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO 475
lam- 
; con

nuija

aando 
uo vi- 
nemi- 
si no 
e de- 
L>cQ el 
der el 
lá que 
de su 

e den- 
ibrado 
pague, 
u tra­
jo.
ita por 
parli- 

onoci- 
leinigo 
ningún 
que le

preino? 
queri- 

lemen- 
id.
cupado 
imben,
I no los 
ue nos 
reses,a 

capri' \ 
i impo- 
;omo si 
’recisa- 
obei'bia 
ente los 
; uingu- 
y obras

Con que señores del Tril)miM Supremo, suplico á Uds. se 
dignen, en anís de la rocliiml y j.isUcia, revocar diehas de- 
claraiiones. Señores incdicos que ^oi3 diputa<los y senado­
res: lev.itilad vuestra voz t>n las Cotíes en defensa «le nues­
tros «lerechos. y seréis iiplaiididos. Señor Gobierno... no ; al 
Gobierno no le digo nada; él sabe su obligación: si la camp'e, 
será considiT.nlo como bueno; si no... el fallo de la ojúnion 
pútilica. Y á vosotros, coinpañeiais lodos, médicos titulares ó 
no titulares, sahamos d« una vez par.i siempre de esa iner­
cia é indolenria en que nos eiicoulramos; elevemos miesitas 
qn.-jas diariamente á las anlo.idades á quienes comi>ela. 
Itero colectivamente: organicémonos para «lefcnder iiuesli'O» 
intereses profesionales, y así ubiciidiemos el puesto dUliu- 
guido (jue en ta soci'itad nos pertenece.

A üd., señor director, le re¡dio mi mego, y no dud.indo 
de la protección (|ue en su digno neriódico nos ha de dispen­
sar. le da repetidas gracias su afectisimo seguro servidor
Q. B. S. M.

A urelio  G a r c ía  d e  la  M o r a .

SECCION PRÁCTICA

CASO NOTABLE
DE CONGESTION CEREBRAL DE PRIMER GRADO. —  CURACION. 

RECIDIVA POR ABUSO. —  MUERTE

José María Las Heras, de sesenta años de edad, de 
oficio labrador, residente en San Pedro Manrique, 
de temperamento sanguíneo, constitución atlética, 
aficionado á las bebida.s alcohólicas, con propensión 
á congestiones, que padeció diversa.s veces, y que 
fueron oportunamente atacadas jior el profesor que 
suscribe, enfermó el 25 de Mayo , á las doce de la 
noche, presentando el siguiente cuadro smtoiiiato-
lógico;

Torpeza en el uso de la palabra, adormecimien­
to, pulso tardo y duro, calor general aumentado, 
en vista de cuyos síntomas, y diiignosticada la afee 
cion de un m o l i M e n  Aemorrá'/ico ó congestión de 
primer grado, se le hicieron al enfermo dos evacúa- 
ciones sanguínea.s generales (de seis onzas), una en 
el acto de la primera visita, y la otra al día siguiente 
en unión de un purgante, que también se le admi­
nistró, con todo lo que el sujeto sintió un notabilísimo 
alivio, restableciéndose el uso de la jialabra, desapa­
reciendo el adormecimiento y normalizándose total­
mente el pulso, y pudiéndose asegurar que al tercer 
día de la invasión del referido ataque el individuo se 
encontraba en una verdadera convalecencia, si no
curado. . ., , j  «En tan lisonjero estado se le permitió, á ruego del 
enfermo, levantarse aquel día de la cama; pero con 
absoluta proliibiciou del más mínimo exceso, tanto 
en la aliinenincion, cuanto en salir de casa, porque, 
de no hacerlo a.sí, se exponía á una pronta y grave 
recidiva, como desgraciadamente sucedió por la que- 
brantacion de las órdenes del profesor; pues el sujeto 
tuvo por conveniente, recien salido del lecho, mar­
char á la calle, sufriendo á las breves lioras de su in- 
di.screciou el justo castigo de su audacia.

En efecto; a las ocho horas de sn abuso volvieron 
á present irse en el imlivíl io ver laderos amagos, 
que no eran siui la rcci.liva d d pri nilivo cuadro 
sintomatoli'igico. pero esto duró curtos momentos, 
d -saimi-eciend > tan pronto co uo el enf-rmu entro cu 
reacción, por lo que .se le «lejií en ob.servacioii, pru- 
piuaiidültí sólo sinapismos bajos ambulantes.

A las doce de aquella misma noche voWiu á repe-

tii-.se el ataque con síntomas congestivos mas gra­
duados, de torpeza en el uso de la lengua, adorme­
cimiento, pulso tardo y duro; en una jialabra, todos 
los síntomas del primitivo ataque, por lo que. tenien­
do en cuenta la fuerte coustitucion del iuilividuo, 
san^'-uiueo y atlético, v la clase de padecimiento de 
que”se trataba, pues no era más que una congestión 
cerebral activa aunque sin derrame; en vista de esto, 
el profesor que suscribe, á cuyo cuidado se encon­
traba el enfermo, decidió volver á evacuarle, por 
creerlo así oporfano y conveniente para evitar el 
inminente ataque apoplético que ya se venia inician­
do y por recidiva, que era lo peor.

Pero los saludables fines y deseos del profe.sor se 
vieron coartados, no imdiendo verificar su plan por 
imped.rs.'lo la familia del enfermo y ánn este mismo.

En e.ste estado de verdadero conflicto para el mé­
dico de cabecera, y convencido éste de que, de no 
evacuar, faltaba á su deber y á su conciencia, apeló 
al único recurso, de que se procedies; á consultar el 
caso con otro ilustrado profesor, y al efecto se veri­
ficó mediante la presencia de un joven profesor, hijo 
de la localidad, residente y próximo á este partido.

Con.snltado el caso, y á pe.sar de loss ntomas y ra­
zones expuestas que se le hicieron pre.seutes al jóven 
práctico, éste tuvo por conveniente negar rotunda­
mente se pasase á practicarlas apetecidas evacua­
ciones del profesor de cabecera, fundándose solo 
para ello en la remi.sion que ya habla de los sínto­
mas de aquel nuevo ataque, en la avanzada edad del 
individuo, en las evacuaciones ya practicadas, por
todo lo cual opinaba no hacer nada, dejando el caso 
á una pura observación, á cuyas razones el profesor 
de cabecera uo pudo inénos de replicar que uo esta­
ba conforme; pues eran de temer y esperar nuevos 
ataques, que, si no se prevenían, podrían poner en 
iuiniueute peligro la vida del enfermo; pues aquellos 
verdaderos amagos, ó mejor dicho, iniciadoras con­
gestiones, llegarían á graduarse de un modo que 
vendría la apoplegia de tercer grado con derrame, 
que es lo que debía evitarse á todo trance.

A pesar de las referidas razones el jóven práctico 
no quiso atenderlas, y por fin nos retiramos quedan­
do en volver á visitar j untos al enfermo a la manaua
siguiente. . ,

Así lo hicimos, volviendo á presenciar nuevos ata­
ques; y eiitónces, al volver á recalcar sobre las eva­
cuaciones el profe.sor que suscribe, otra vez vió re­
chazada su opinión por el jóven medico consultante, 
siendo éste sólo de parecer que se hiciese una evacua­
ción tópica al ano, y los purgantes, medicación insu­
ficiente según la Opinión del profesor de cabecera, 
pero que por fin, resiietando la de su compañero, se 
decidió, aunque con desconfianza, á ponerla en prác­
tica, corno así lo hizo, pasándose á todo esto una no­
che v dos días, menudeando los ataques, empeorando 
se eí enfermo de un modo que el profesor de cabecera 
se vio precisado otra vez á pedir la cooperación de 
otro ilustrado iirofesur, por no hallarse conforme con 
el parecer del primero.

Pero la familia del enfermo no accedió á los rue­
gos del que suscribe, el tiempo se ])asaba, pasó otro 
día y otra noche, el enfermo empeoraba, las evacua­
ciones tópicas no re.spundían, ni los refrigerantes al 
cerebro, ni los purgantes; se vela venir una apople- 
gia inminente y próxima, tan cercana que estaba ya 
encima, y en tan comprometiilo y aflictivo estado el 
profe.sor de cabecera profiere jugar con su honra 
profesi nal en aras del curn[)Umicni’o de su «leber, y 
por fin se il *oide á sang-rar al individiio, aunque te­
meroso de que acaso fuese ya tarde, y así fue, presen- 
tfaidose imnediataineiite el verdadero ataque apoplé­
tico con derrame, con parálisis, ronquido, torcedura
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de la boca, convulsiones, imposibilidad de la lens-ua, 
di atacion de las pupilas, horroroso cuadro sintoma- 
totógico que duró tres días, concluyendo con la vida 
del infeliz paciente.

ObsermcioMS importantes acerca del caso. — Cs\\% 
la afección ó historia clínica que nos ocupa fué en 
sus principios una congestión activa de primer ara­
do es indudable, puesto que así lo manifestaban el 
cuadro sintomatológ-ico presentado á nuestra vista, la 
clase de individuo, su naturaleza y constitución, en 
unión del lisong-ero resultado que nos dio el trata­
miento empleado re.spondiendo á las dos evacuacio­
nes sanguíneas generales practicadas, dejando al 
individuo pn un estado satisfactorio, estado que hu­
biera persistido á no ser por el abuso que el referido 
sujeto hizo al levantarse de la cama y marchar in ­
mediatamente á la calle.

Que los ataques que posteriormente se presentaron 
no tueron sino una recidiva del primero tampoco 
otreee duda alguna, puesto que se repitió el mismo 
cuadro de síntomas, si bien graduándose sucesiva­
mente, viniendo por fin el verdadero ataque apopléti­
co, ó sea la congestión con derrame, según lo mani- 
lestaban claramente el último y horroroso cuadro 
sintomatológico que en el enfermo se observó de con­
vulsiones, parálisis de todo el lado derecho, torcedu­
ra de la boca, ronquido, adormecimiento más gra­
duado, dilatación de las pupilas, síntomas todos pro­
pios de un verdadero derrame cerebral.

Podemos, pues, dejar asentado que el enfermo su­
cumbió por fin á consecuencia de ataques sucesivos 
congestivos por recidiva, que últimamente produfe- 
ron el verdadero derrame y la muerte consecutiva.

También se puede asegurar, pues datos tenemos 
para ello, que todos los ataques congestivos en el re­
ferido sujeto fueron ^esencialmente activos, puesto 
que se trataba de un individuo que, aunque conta­
ba una avanzada edad (sesenta años), era robusto, 
de temperamento sanguíneo-nervioso, constitución 
atlética, bebedor, viudo y bien alimentado por gozar 
de una desahogada posición, y por cuyas razones no 
se comprende que la afección fuera de naturaleza 
pasiva^ dando lugar á un derrame seroso, v sí pura­
mente activa. ^

Nada dice, repetimos, la avanzada edad del indivi­
duo que nos ocupa para poder ni áun sospechar si­
quiera que dicha enfermedad en el referido sujeto 
fuese por debilidad, y por lo mismo las evacuaciones 
generales sanguíneas estaban indicadísimas.

El individuo que nos ocupa en el presente caso 
práctico, cuyo sujeto era bien conocido por su fuer­
te y especial naturaleza, no sólo en esta villa sino en 
todos sus contornos, en este individuo, repetimos, 
todo era vida, todo era sangre, y sangre rica en gló­
bulos y en fibrina, sangre que es la verdadera carne 
de nuestra economía, según dice con tanta oportuni­
dad el eminente práctico Mass; por lo tanto recalca­
mos, en vista de las razones expuestas, que las eva­
cuaciones generales sanguíneas, no sólo no perjudi­
can en casos de la naturaleza como el que nos ocupa, 
sino que debe obrarse con entereza y profusión, sin 
que arredre el hacer una, dos, tres, cuatro, cinco ó 
las que hagan falta, siempre que al verificarlas ob­
servemos aquello del occasio prtBceps, ó sea ántes de 
verificarse el verdadero ataque apoplético.

Atendidas, pues, las circunstancias enumeradas 
acerca del enfermo y de su dolencia, de ningún modo 
pudieron dañarle las cinco evacuaciones que se le 
practicaron, dos en el primer ataque y tres en los su­
cesivos (cada una de seis onzas).

En esta clase de fluxiones congestivas l o debe 
aguardarse sin riesgo á que la naturaleza resuelva; 
pues si bien puede hacerlo, aconseja la prudencia no

fiar el éxito á un proceder inseguro y peligroso que 
puede dar lugar á la hemorragia ó derrame.

Necesario es acudir, desde que el mal aparece, á las 
depleciones sanguíneas generales, sin miedo y en 
abundancia si la congestión es fuerte y la hemorra­
gia se indica, como en el caso práctico que nos ocu­
pa, siendo el individuo como era de tan buena cons­
titución.

Una ó varias sangrías hechas con oportunidad en 
estos casos libra con certeza al enfermo del inmi­
nente peligro que le amenaza, siendo de admirar con 
el profesor Gendrin que haya secuaces de sistemas 
efímeros que, afectando despreciar la medicación ra- 
cional_ que no comprenden, la sustituyan en tan gra­
ves circunstancias por otra supuesta medicina de 
Observación, que no es otra cosa que la negación de 
la ciencia.

¡Desgraciado el enfermo que en tan críticos mo­
mentos es socorrido por un profesor alucinado! Tanto 
le valdría estar sin médico, ó mejor le valdría no te­
nerle, como dice muy bien Ponsart en su Tratado de 
ía apoplegia.

Pero volviendo al caso práctico causa de estas im­
portantes consideracipnes, insistimos en el diagnós­
tico de congestión activa por recidiva y muerte consi­
guiente.

Así sucedió en vista de los datoi anteriormente ma­
nifestados, y á cuyo enfermo sólo tuvimos ocasión de 
ver y observar el profesor que suscribe y el jóven 
practico que estuvo de consulta, siendo de lamentar 
no haya intervenido algún otro profesor para mayor 
esclarecimiento del caso, pues todos los que sobre él 
quieran emitir su parecer nunca podrán amoldarse 
sino á los datos y antecedentes enumerados por los 
referidos profesores.

Asi y todo, no viendo al enfermo, no teniendo su 
cadáver, ¿qué podría resultar?

¡Hipótesis vanas! ¡Opiniones vagas!
No obstante, si alg*un ilustrado profesor al leer esta 

mal pergeñada historia clínica cree prudente hacer­
nos alguna observación contraria á nuestras ideas, yo 
se lo agradecerla siempre que al verificarlo se valie­
ra de las ilustradas columnas de E l S iglo Médico, en 
las que podríamos lanzarnos á la palestra entablando 
una lucha científica y exponiendo cada cual su opi­
nión; pues por más que el profesor que suscribe 
cuenta diez y nueve años de la más sana práctica, su 
mayor deseo fué siempre el beber en las cristalinas 
fuentes científicas de sus dignos compañeros, á quie­
nes siempre respetó y acató, y hoy se les repite y 
ofrece seguro servidor q. b. s. m..

San Pedro Manriquo. Junio do 1883.
J osé Za la ba r d o .

PRENSA MÉDICA

EXTRANJERA: I. De la absorción por la mucosa del es­
tomago humano y de sus aplicaciones al diagnóstico. — 
II. Investigaciones sobre la rabia. — III. Migración del 
óvulo del ovario á la.s trompas. — IV. Tratamiento de la 
escroiuia y de sus diversas manifestaciones.

I

Para estudiar la absorción de la mucosa del estómago 
humano y deducir de ello aplicaciones al diagnóstico, han 
tomado los Sres. Peuzoldt y Faber el ioduro de potasio, 
sustancia muy soluble y que se descubre con facilidad. To­
maron este agente á la dósis de 20 centigramos en capsuli- 
tas de gelatina para evitar toda absorción por la mucosa 
bucal, faríngea ó esofágica. En los sujetos sanos, en los que 
tenían una úlcera del estómago, ó dilatación ú otras enfer-
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medadea de este órgano, se repitió el experimento, pei o de 
la siguiente manera; se hacía escupir cada minuto á la per­
sona objeto del experimento sobre una carta almidonada 
y se anadia al esputo una gota de ácido clorhídrico fuman­
te, anotando el tiempo que trascurría entre la aparición 
del primer color rojo y la de un color azul perfecto.

En el hombre sano se hicieron los experimentos tres ho­
ras después de las comidas, e.stamlo tacio el estómago. El 
tiempo que trascurre antes de aparecer el rojo es de seis y 
medio á once minutos, y ántes de la aparición del azul de 
siete y medio á quince minutos. Cuando se hace el experi­
mento casi inmediatamente después de la comida, el rojo
aparece de treinta á treinta y siete minutos después do la 
ingestión del ioduro de potasio, y el azul de veintidós á 
cuarenta y cinco minutos.

En Ja úlcera del estómago las cifras de la absorción son 
próximamente las mismas

En la dilatación del estómago (estando éste vacío) el 
color rojo aparece á los quince, treinta ó cuarenta y cinco 
minutos, y el azul de los veintidós á los cuarenta y cinco.

En las demas afecciones del estómago nada preciso se ha 
establecido aún.

II

Las observaciones del Sr. Gibier acerca de la rabia se 
han dirigido hasta ahora á los puntos siguientes:

Modo de inoculación. — Para introducir el virus rá- 
bico que se obtiene diluyendo la materia cerebral, quita 
eí br. Pasteur con el trépano una porción de hueso del crá­
neo para poner al descubierto las meninges; después por 
medio de una jeringa de Pravaz. inyecta la materia viru­
lenta en el cerebro. En un período de quince á veinte días 
mueren los animales inoculados, y cada partícula de su ce­
rebro puede, por inoculación parecida, dar la rabia con to ­
dos sus caractéres.

La trepanación es un procedimiento largo, penoso, que 
exige el empleo del cloroformo y de ayudantes hábiles- 
nace correr serios peligros á los animales que la sufren, y 
va acompañada á menudo de hemorragias graves.

El Sr. Gibier ha sustituido este procedimiento por otro 
mucho más sencillo. Se hace en la línea media del cráneo 
un pequeño orificio que pueda admitir una aguja roma 
ajustada á la jeringa. Hay que cuidar (este punto es esen- 
cialj de hacer la perforación en la línea media para pasar 
por el espacio inter-hemisférico, y al nivel de las circunvo­
luciones frontales, para no herir el seno longitudinal supe­
rior. Además, la aguja debe detenerse inmediatamente 
después de haber atravesado los huesos.

Este procedimiento permite operar á los perros sin atar­
les y sm cloroformizarles; una simple picadura de morfina 
en la base de la oreja basta. La incubación no es más lar->a. 
y aun en los animales pequeños es más corta {es])ecialmen- 
te en las ratas, á las cuales se puede inocular con la aguja 
ordinaria), porque los huesos del cráneo de estos animales 
Ofrecen una ligerísima resistencia.

2.  ̂ Trasmisibüidad de la rabia2 >or herencia. — Según el 
r. Gibier, la rabia es trasmisible de la madre al feto. No 

«scapa, pues, esta enfermedad á la ley de patología gene­
ral que rige las enfermedades infecciosas. Si radica más 
particularmente en el eje cerebro espinal, si sus síntoma.s 
Ron sobre todos nerviosos, no por esto deja de ser una en­
fermedad toíins substaníi(e. Hé aquí en su apovo dos hechos- 
n el primero se trata de una coneja preñada, que murió á 
os diez y siete días de inoculada; dos días ántes de morir 

parió vanos conejitos, que fueron lactados por otra ma­

dre. Al cabo de un mes murieron estos conejitos con acci­
dentes convulsivos.

En otro caso aún más característico hizo el Sr. Gibier á 
dos conejo^ la inyección intra-craneana de materia cerebral, 
procedente de fetos encontrados en la autopsia de una co­
neja muerta á los diez y ocho dias de su inoculación. Cua­
renta días después murieron los dos animales con algunas 
horas do intervalo.

3. ° Valor de la presencia de los cuerpos extraños en el « -  
tóma'jo de los perros, bajo el punto de vista del diagnóstico de 
la rabia. — Este valor es muy relativo. El Sr. Gibier ha en­
contrado en varias autopsias heno, paja y pedacitos de ma­
dera eii perros cuyo intestino estaba atestado de ténias. 
La inyección de la materia cerebral de estos perros no dió 
lugar á ningún resultado positivo.

4. “ Atenuación del virus rábico, -  El Sr. Gibier cree po­
der afirmar hoy, apoyándose en numerosos y repetidos ex­
perimentos, que el fr ío  puede atenuar algunos virus, y espe­
cialmente el rábico.

5. ® El parásito de la rabia. — Si se examina el líquido 
céfalo-raquídeo de un animal que acaba de morir á conse­
cuencia de la rabia, se ve, con un aumento de 500 á 600 
diámetros, organismos movibles en forma de granulacio­
nes de un carácter muy especial. Estas granulaciones, poco 
abundantes por lo general en el líquido ventricuhir, están 
á menudo unidas dos á dos por un filamento más ó ménos 
largo, y muy delgado en su parte media. Cuando las g ra­
nulaciones están aislada.s, algunas de ellas parecen provis­
tas de lina pestaña, lo cual es debido sin duda á la rotura 
del filamento. La granulación provista de este apéndice es 
ligeramente movible, y presenta la forma de un clavo de 
cabeza redonda y de punta corta y fina. En el mayor nú­
mero de estos organismos el ojo no percibe más que la gra­
nulación. y esto es lo que se encuentra en la sustancia ce­
rebral, en donde estos elementos pueden descubrir.se por 
ciertos reactivos histo-químicos colorantes, en cortes muy 
finos del bulbo, por ejemplo. El volúmen de estos elemen­
tos, que nunca ha encontrado el Sr. Gibier en animales 
sanos, es la vigésima parte de un glóbulo rojo, ó sea apro­
ximadamente media milésima de milímetro.

III

Entre las cuestiones que se refieren á la fecundación, una 
de las más controvertidas es ciertamente la relativa á la 
migración del óvulo del ovario á las trompas. El modo de
tra.sportar el óvulo Insta el útero después de su entrada 
en la trompa de li’allopio, no es ya discutible; sabido es que 
las pestañas vibrátiles del epitelio que tapiza este órgano 
interiormente sirven de vehículo al óvulo; la misma direc­
ción de estas pestañas no puede dejar ninguna duda sobre 
el particular; pero lo que importa saber es la manera cómo 
los óvulos son conducidos del ovario hasta el pabellón del 
oviducto. Hasta hoy se ha admitido por la generalidad que 
en el momento de la menstruación la erección simultánea 
de las franjas del pabellón de la trompa y del ovario deter­
minaba entre estos dos órganos una adaptación suficiente 
para permitir al óvulo caer directamente en el oviducto. 
Esta teoría, llamada de la adaptación tubaria. no sólo no 
satisface completamente el e.spíritu, sino que parece en 
contradicción con numerosos hechos observados por los 
fisiólogos y los ginecólogos. El Sr. Rouget, autor de esta teo- 
ria por la producción en el cadáver de una erección artifi­
cial de estos órganos ha creído demostrar su ereetibilidad 
y la importancia que tiene este fenómeno en la ovulación, 
fecundación y menstruación. En realidad, no puede negar- 
se la propiedad eréctil del cuerpo esponjoso del ovario y del
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útero; pero lo que no parece probable es la aplicación del 
pabellón al ovario, pueí este hecho no podría ser posible a 
menos que todas las franjas de la trompa estuviesen anor­
malmente adheridas al ovario; en este caso se podría ad­
mitir que la erección de estos órganos tiene por objeto de­
terminar una aproximación más íntima entre sus partes.
Sólo de este modo puede comprenderse la siguiente expli­
cación de Rouget: «Todo se reduce, en suma, al mecanis­
mo por el cnal se cierra la abertura de una bolsa, cayos 
bordes se fruncen, se aproximan cuando se ejercen traccio­
nes sobre las cintas, cuyas inserciones se extienden a toda 
la longitud de sus bordes.»

Frente á la adaptación tubaria se coloca otra hipótesis, 
la de la migración del óvalo por medio de las pestañas vi­
brátiles, hipótesis que parece confirmada por las observa­
ciones deRokitansky. Kussmaul, Klob y los interesantes 
experimentos de Sinety. Habiendo extirpado este señor el 
ovario de un lado á una conejilla de Indias, y ligado la 
trompa del opuesto. el animal concibió en estas condi- 
cionel Sin la teoría de la migración del ovulo por las pes­
tañas vibrátiles sería preciso, pava explicar este hecho, su ­
poner que la trompa de un lado puede adaptarse al ovario
del lado opuesto, fenómeno bien difícil de concebir. «Hay
qae reconocer, dijo Courty áun antes de conocer estos 
experimentos, que la adnptacion tubaria no es m .s que una 
explicación plausible que descansa únicamente en datos 
teóricos, pues en ningún caso .e ha visto Pa­
bellón al ovario del lado opuesto para recoger el ovulo.»

En el caso del Sr. Sinety, la vesícula de Graaf, al rom­
perse, debió dejar caer su contenido en el peritoneo y no 
puede explicarse su conducción hasta la trompa dellado 
opuesto sino suponiéndole arrastrado por 
brátilesque tapizan la cara interna del peritoneo. Ahora 
bien; en Us recientes investigac ones lieclias en conejillas 
en el momento del celo se ha creído reconocer la presencia 
de esas pestañas vibrátiles; pero debían ser 
no se pudo afirmar su presencia de un modo absoluto. Pero 
lo observado de un modo más claro es la presencia de un 
revestimiento completo de epitelio de pestañas vibrátiles 
en la cara interna del peritoneo, en las ranas, en la época 
del desove; epitelio que no existe en los machos ni en las 
hembras pasada esa época. Este fenómeno, que ilustra m u­
cho la cuestión de la fecundación, ha dado origen a un tra­
bajo de Matías Duval, leído en el Congreso de Reiins. Re­
cientemente se ha observado también la presencia de pes­
tañas vibrátiles muy ágiles en el peritoneo de las hembras
de los tritones. ,

Puede, pues, creerse que el mismo hecho ocurre eu la
muier en el momento de la menstruación, fenómeno que 
corresponde al del celo en los animales. Este hecho paiece 
tanto más probable cuanto que es conocida la importancia 
de las mudas ó renovaciones epiteliales de los órganos ge­
nitales de la mujer en la época menstrual.

Sea de esto lo que fuere, la migración del ovulo del ova­
rlo á las trompas por las pestañas vibr.itiles necesita con- 
firmaeion. aunque esta hipótesis satisfaga mas al espíritu 
que la teoría de Rouget. Conviene, pues, hacer nuevas in­
vestigaciones sobre el particular eu las hembras de anima­
les superiores y en las mujeres muertas accidentalmente 
en el momento de las reglas.

sis general grave, de la cual derivaban la mayor parte de 
los otros estados patológicos que se conoce generalmente
con el nombre de enfermedades constitucionales.

Así el linfatismo, el raquitismo, la mayor de las
enfermedades cutáneas, el reumatismo, la gota, las dife­
rentes caquexias, la tisis misma constituyen Otras tantas
diáte.sis secundarias, manifestaciones de la d ate:^ls geneia , 
la escrófula. Después del ilustre clínico su idea 
sivamente acogida y abandonada, hasta que Bazm y Hardy, 
colocaron definitivamente entre las manifestaciones de la 
escrófula los diferentes estados patológicos de la piel cono­
cidos hoy con el nombre de escrofúlidcs. Más tarde, el señor 
Jaccoud dijo que la tuberculosis era la forma mas grave 
de la escrófula; J. Guérin demostró la comunidad de origen 
V de ap;iricion de la escrófula propiamente dicha y del ra- 
q u i tis L , miéntras que AndralyBouiUaudhaaan las mis­
mas observaciones respeci o al reumatismo
' Al propio tiempo, y sin advertirlo ellos quiza, los tera- 
peutas de más nombre patrocinaban estas '
L s. basta entónces tratadas injaetamente de 
cepciones de filosofía especulativa. De este ^«do, bajo el 
punto de vista patológico, eufermedades perteneciente, a 
especies morbosas, las más desemejantes en *
nclalgiasinlennüe>Ues, por ejemplo, y os 
mres han curado íelizinentc por el emiileo de lo=, compues 
tos aíseuicales; y por otro, bajo el punto de ^ 
teria médica, un mismo me ucamento el fo. ato de cal,
por ejemplo, se ha empleado con

turas, dos estados i.atológicos en apariencia b en ^‘stiQtos.
LosSres. Piorry, Gubler, J. Guérin. Gosselm, etc., han 

empleado con éxito los fosfatos calcicos en el tratamiento 
del raquitismo de la enfermedad de Pott, y para apresurar

Sr. tltoue lo.s emplea igualmente contra la canes 
d l la pubertad, la escrófula, el linfatismo y las neurósis
nocturnas que acompañan á las anemias

En esos mismos estados patológicos estos autores han 
asociado á los fosfato.s cá'.oicos los prei-arados a^'^enicales, 
ya empleados en otros tiempos poi^loviler y ^
puestos eu bogu por Boudin eu 1842, f  
cia sobre el sulfato de quiuiua para uebar “
quexia palúdica. Desde entóuces Tschud. eu A"®
L v ó  la acción fav.irabto del arsénico en las mauifestacio- 
nes escrofulosas de las vías respiratorias, mientras que 
Trousseau v Pidoux lo empleaban contia las escroíulides
catarrales de la faringe y de la laringe, y 
sy lo utilizaba im t i  tratamiento dcl feuniatismo y 
diátesis gotosas. Si á esto añadimos que Buzm y Hardy 
com-^iderL como una especie de especifico las escro^
fúlides cutáneas, deduciremos de todo esto que los fosfatos 
cálcicos y los preparados arsenicales constituyen por su 
a l r c i o u  una medicación que ectá indicada en el tra a- 
miento de la escrófula y de sus derivados. Las proporcio­
nes de clorhidrofo-fato de cal y de ácido arsenioso que han 
dado constantemente, según el Dr. Lachaud, mejores re­
sultados, son las siguientes:

Clorhidroíosfato de cal. . . . 0. 60 g r ^ o s
Acido arsenioso...................... .....

IV

Uno de los mayores títulos de gloria de Pinel, es cierta­
mente el haber colocado la escrófula en el número do las 
lesiones orgánicas más diversas y comunmente esparcidas. 
Para el ilustre cUnico la escrófula representaba una diate-

para los niños, y doble dosis páralos adultos, para tomar 
dos veces al día en las comidas.

Dr. R amón S e b r e t .

U
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SECCION OFICIAL

mar

M O N T E - P Í O  F A C U L T A T I V O
SECRETARIA GENERAL 

A nuncio d s  adm isión  d e  Socios

D. Mateo Zumalabe y Arzelus, profe-or de Medicina re­
sidente en Vergara (Guipúzcoa), y D. Márcos Ruiz Ponsi- 
bet, profesor de Medicina residente en Arjonilla 'Jaén) de­
sean ingresar en el Monte-Pío.

Lo que se publica para los efectos del Reglamento.
Madrid 4 de Julio de 1883, — El Secretario general, Es­

tiban Sánchez de Ocaña. 1

ARTÍCULO DE VERANO
Llegó la leg isla tu ra  k  su  feliz ó desdichado rem ate; 

se cerra ron  y a  las Cortes por unos cuan tos meses, y  
la  ley  de Sanidad, en m al hora y  torcidam ente conce­
bida, se h a  quedado, no sólo sin discutir, pero adem ás 
sin d ic ta m im r  (¡lo que nos encan ta  esta palabrilla  de 
nueva  invención, y  sea dicho de p a s o ; cuando tro ­
pezam os con ella quedam os hasta  sin sentido , como 
si nos dieran en la nuca con un  rom pecabezas!), sin 
que h ay a  salido á  luz en fo rn i'i de epitome el infor­
me prim itivo, elaborado am pliam ente en las regiones 
oficiales por la  propia habilísim a m ano que, según  
se cuen ta , hab ía  redactado ahora  el que debería leer­
se á nom bre de uno de nuestros m uy apreciables é 
ilustrados legisladores. ¡ Cómo h a  de ser I

Después de todo — ¿quién s a b e ? — quizá sea esto 
lo ménos m alo que haya podido ocu rrir. P ara  la  Co­
misión del Congreso, ál liallarse enredada en las in - 
finita.s, ir r  egulares y  harto  inverosím iles m allas del 
proyecto que d ic tim ínó  el Senado, era  punto  m énos 
que imposible salir de aquel la b e r in to ; este d iputado 
halló un inconveniente para  su aprobación; aquél des­
cubrió ta l ó cuál dificultad; quién tuvo por innecesa­
rio sostener médicos en tie rra  de m oros á  títu lo  de 
delegados sanitarios; quién conceptuó baladí y ociosa 
toda inspección facultativa, juzg an d o  suficiente, y  
áun sobrado, que el D irector del ram o h ag a  a lg ú n  
v iajito  veraniego en defensa de la  salud ... pública; 
unos la tachaban  de espléndida y  costosa; o tros no 
reparaban  en gastos, pareciéndoies bajo  este aspecto 
m ezquina; y a  se pensaba en a rreg la rla  en un sentido, 
y a  en otro; no faltaba — quizá qu ien  con m ás em pe­
ño lo hab ía  .solicitado — algu ien  que reprobase lo es­
tablecido en el proyecto senatorial acerca de médicos 
de baños; otros reclam aban p ara  los farm acéuticos 
m ás libertad  y  ho lgu ra  que esta en que viven de lia - 
cer cuan to  les da gan a ... Y e n tre  tan to  la  Comisión 
no podía re u n irse , aunque se la  convocaba con fre­
cuencia; el m inistro  hacía  gestos; el D irector oponía 
resi.stencia; a lgu ien  se metió á  com ponedor, lla iiian - 
dq en su  auxilio á cierto  especialista en punto  á  le­
gislación san itaria , estadística y  o tras menudencia.s, 
sin advertir toda la  trascendencia de aquel propósito, 
hasta  que dichosam ente se ha  sentido el jjortazo en 
los liocicos, y  cada cual lia ecliado por su lado...

V erdaderam ente, ¿qué falta hacía en estos m om en­
tos u n a  buena ley de Sanidad ? Cierto que el cólera 
am enaza de cerca; pero es cierto  asim ism o que nos 
reim os de él, y  áun nos disponem os á lidiarle desde 
la  b a rre ra  de nuestro  sistem a ciinrentenario . y  á  fa­
vor de las sabias y  eficace.s m edidas hig iénicas que 
entusiasm an á  nuestros ediles.

Poco ó nada se ha  perdido, cuando no suceda que 
se h a  ganado  m ucho.

Supongam os que allá por Enero ó Febrero  del año 
próxim o com ienza u n a  nueva  tem porada legislativa, 
y  tam bién  que, por ser nueva la  leg isla tu ra  y  ofrecer 
facilidades al m inistro  del ram o para  deshacer de 
u n a  vez i l  imbroqlio, va  y  re tira  el proyecto , reem  • 
plazándole ])or otro m ás sencillo y  practicable. ¿No 
se habría  adelantado así m ucho?

Quedam os, pue.s, por lo que hace al p royecto , en 
h u e lg a  veran iega ...

Pero no hay  que perder por eso la  esperanza : no 
faltarán  proyectos en adelan te  ; cada medico y  cada 
farm acéutico es capaz de hacer inedia docena á  cual 
m ás pregrinos, y  si esto no ba.stara, tam poco faltan 
aficionados fuera  de las profesiones.

i A bañarse  y descansar !

GACETA DE LA SALUD PÚBLICANOTICIAS DEL CÓLERA
París 20 7,30 n.). — Desde El Cairo telegrafían al Stan­

dard diciendo que el mayor contagio es producido por los 
pordioseros, que roban los trajes a los muertos y después 
se sirven de ellos.

Según telegramas recibidor hoy. y dignos de todo crédi­
to, en el Cairo ocurrieron anteayer sesenta y ocho defun­
ciones, y ayer ciento oclienta y nueve.

Kn esta población se desinfectan sus barrios continua­
mente.

Las tropas inglesas han abandonado los cuarteles.
Se asegura que han ocurrido dos casos en «Sussex re- 

giment».
Los europeos y los indígenas ricos emigran en masa, di­

rigiéndose á Isinailia y Suez, donde se dice que ha falleci­
do un fogonero empleado en un buque ingles que procedía 
de Rjmbay con patente limpia.

Los habitantes de Chirbine se sublevaron contri el go- 
b ‘mador, á quien acusan de demasiada severidad en los 
entierros. Dicho funcionario pidió tropas al Cairo para do­
minar el desorden.

Se ha suprimido el servicio de las mensajerías Llody aus- 
triico.

En los puertos rusos del Mar Negro se niegan á admitir 
á libre plática ningún buque.

Los periódicos de Lóndre.s publicaron anoche un telegra­
ma de Bei lia diciendo que habían circulado rumores rela­
tivos á la aparición de la epide nín en Trieste.

En les lazaretos griegos, que están compleiamente lle­
nos, se niegan á recibir más refugiados procedentes de 
Egipto.

A consecuencia de la dificultad de verificar en Brindis el 
desembarco de la mala de las India'<, el d;rector de comu­
nicaciones de Londres acordó que la Compañía inglesa pue­
da desembarcar en Piymouth las dos próximas expedi­
ciones.

Con referencia á telegramas del cónsul francés, des­
miéntese en los círculos oficiales la existencia del cólera en 
Palma.

Por mi parte he pedido noticias al embajador, que me 
respondió no tenía ninguna, y que por esto creía comple­
tamente infundados los rumore'^ circulado-.

El cónsul español en Marsella hizo igual declaración al 
prefecto.

El Cairo 20. — En cuarenta y ocho horas el cólera ha 
causado ciento veintinueve muertos en esta capital. I,a* 
mayor parte de ellos corresponden al barrio de Bulag y 
treinta y cuatro ni de Chizen.

El terror que cundió en los cordones sanitarios La sido 
causa de (¡ue éstos se levantaran en Alejandría.

Establécese uno para evitar la propagación de la epide­
mia, y no se permite atravesarlo más que á los cón-ulea, á 
los ministros y demá.s personas autorizadas por la policía.

Alejandría Egipto) 22. — Ayer fallecieron en El Cairo 
trescientas ochenta y una personas de resultas del cólera.

En Chirbine fallecieron noventa y tres.
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La Comisión sanitaria del Egipto decidid ayer que todas 
las personas que deseasen marcharse del Egipto debían de 
ser visitadas ántes por médicos.

La Comisión ha estudiado la proposición pidiendo medi­
das sanitarias permanentes contra las procedencias de 
Bombay y otr.is ciudades de las Indias inglesas.

El Cairo 2 ^ .— Los habitantes del barrio de Buhig, in­
festado por el cólera, se han ido á Turah, y sus casas han 
sido quemadas.
_ Se desinfectan otras quemando cada tarde grandes can­

tidades de alquitrán.
C'aiVí) 23. — Ayer hubo en esta ciudad cuatrocientas 

veintisiete defunciones del cólera.
Se asegura que en el ejército ingles de ocupación han 

ocurrido muchas defunciones.
París 23 (7.20 n.). — El sábado ocurrieron en Egipto se­

tecientas diez defunciones, cuatrocientas en El Cairo y las 
re.stantes en las poblaciones del interior.

La Comisión sanitaria de Alejandría ha decidido que to­
das las personas que se propongan abandonar á Egipto 
sean sometidas á una visita médica ántes de salir del terri­
torio.

Se estudia la proposición que tiene por objeto some­
ter á medidas sanitarias permanentes las procedencias de 
Bombay.

El estado sanitario del cuerpo ingles de ocupación deja 
mucho que desear; de cada cien hombres ocho están en­
fermos, y  se asegura que han ocurrido muchas defun­
ciones.

El Consejo de ministros acordó hacer evacuar por i.a 
fuerza los barrios infestados de El Cairo, y quemar las ca­
sas del de Bulag y demás contaminados.

El Cairo 25. — Con motivo del cólera las tropas inglesas 
siguen evacuando esta ciudad.

El Cairo 25. — Ayer han ocurrido trescientas sesenta y 
siete defunciones en esta capital.

Numerosos pueblos de las provincias del delta han sido 
invadidos por la epidemia.

Alejandría (sin fecha, recibido el 25j — De los atacados 
que vinieron ayer del Cairo ha fallecido uno. Las autorida­
des de esta ciudad han acordado poner cuarentena de siete 
días á las procedencias de El Cairo y que sigan sometidos 
los buques á visita de embarque.

Consíanünopla 25 (tarde). — El Gobierno turco ha man­
dado que en lo sucesivo se impongan cuarentenas de vein­
te días, no de quince, y un día de observación en los Dar- 
danelos á todas las procedencias del Egipto.

E l Cairo 26. — Han ocurrido nuevas" defunciones del có­
lera entre los soldados ingleses de infantería de guarnición 
en la cindadela.

En Suez se nota grandísima agitación por la llegada de 
una gran parte de soldados ingleses procedentes de El Cairo.

El Cairo 26. — El cólera sigue en aumento en esta capi­
tal. Ayer hubo trescientas sesenta y cinco defunciones.

Alejandria 26. — Ayer dos defunciones en ésta del cóle­
ra, y trece de la guarnición inglesa.

E s ta d o  s a n i ta r io  de  M adrid .

O b se r v a c io n e s  m eteorológicas d e  la  se m a n a . — Al­
tura barométrica m,isima, 708,57; mínima, 701,80; tempe­
ratura máxima, 33'’,9; mínima, 12'’,2. Vientos dominaii- 
les, SO., O. y NE.

Los estados irritativos de la mucosa gastro-intestinal 
lian sido con extremo frecuentes en la semana que acaba 
de terminar, y con ellas las diarreas profusas, los cólicos 
por indigestión y las colitis. Las dermatósis herpéticas es­
pecialmente también se han presentado con gran frecuen­
cia. Los reumatismos agudos, las fiebre.? eruptivas, la 
coqueluche, la difteria y las laringo-faringítis pseudo-mem- 
branosas disminuyen visiblemente.

CRÓNICA

N ecrología. — Según leemos en un estimable colega, 
ha fallecido en Brilmega el día 10 del actual el Sr. D. Fer­
nando Sepúlveda y Lucio. No encontramos palabras bas­
tantes expresivas para manifestar nuestro inmenso senti­
miento por la muerte de este distinguido profesor, que en

las aulas primero, como c itedrático en la Escuela de Inge­
nieros militares de Giiadalajara. como farmacéutico, y uTuy 
e.specialmeiite como botánico después, supo distinguirse y 
alcanzar una reputación envidiable. Ha muerto sin recibir 
en acto solemne los premios que le han sitio concedidos, 
en unión de su hermano D. José, por su Flora de la ¡iro- 
vincia de Gmdalajara y su instalación en la Exposición Na­
cional Farmacéutica.
_ También ha fallecido en Lisboa el Dr. Alvarenga. dis­

tinguido catedrático, socio de diversas Academias, dedi­
cado toda su vidaá los e.stiidio.s profundos de la ciencia y 
de la Medicina, en la cual se había distinguido mucho. Su 
testamento, por el cual divide toda su importante fortuna 
entre establecimientos píos y de instrnceion, da la medida 
de su amor á la ciencia. Poseía varias condecoraciones na-
cionale.s y extranjeras, entre la> últimas la gran cruz de 
Isabel la Católica. Deja á la Sociedad Anatómica Españo­
la 94.500 pesetas en títulos de la Deuda.

D igno de elogio. — En la sesión celebrada por el Ayun­
tamiento el lunes ultimo leyóse un proyecto c'el señor al­
calde presidente , cuyas cláusulas trascribimos á conti­
nuación ;

1. " El Ayuntamiento de Madrid dispone que se pro­
ceda desde luego, y  con la mayor perentoriedad posible, al 
estudio y formación de proyectos para crear bosques y 
jardim's extensos en los alrededores de esta capital que 
modifiquen favorablemente las condiciones higiénicas de 
la población, y sirvan para el solaz y recreo de su vecin­
dario.

2. ® Se nombra para hacer el estudio de que se trata 
una Comisión permanente, compuesta del señor alcalde 
presidente; del Sr. 1). Manuel María José de Galdo, vice­
presidente; de cuatro concejales, dos individuos de la Aca­
demia de Medicina y otros dos de la de Bellas Artes, y del 
director de jardines y plantíos de esta villa, que ejercerá 
las funciones de vocal-secretario.

3. ® _ En los primeros días del mes de Setiembre se cons­
tituirá esta Junta, procurando promover y presentar el re­
sultado de sus estudios, á poder ser, ántes del mes de No­
viembre, para que, prévia autorización del Ayuntamiento, 
pueda procedei'se á su inmediata ejecución.

Terminada la lectura del anterior proyecto, el dignísimo 
señor marqués de Urquijo mauife->tó que, por cuenta de su 
bolsillo particular, entregaría 60.000 pesetas para contri­
buir á su realización.

_ En el acto se propuso por unanimidad un voto de gra­
cias al señor presidente, voto merecidísimo, porque rasgos 
como el de que nos ocupamos, si enaltecen á sus autores, 
imponen también deberes de gratitud de parte de aque­
llos en cuyo beneficio redundan. La corporación muni­
cipal, al proceder como lo ha hecho, ha interpretado segu­
ramente el pensamiento del vecindario de Madrid.

N uevas publicaciones. — En la pasada semana hemos 
recibido dos ejemplares de La Metaloscopia y la Metalotera- 
pia, ó el Burquismo (Conferencias dadas por el Dr. Dumont- 
pallier, médico del Hospital de la Piedad en París), tradn- 
eida por D. Manuel Flores y  Piá. De esta obra, que consta 
de 204 páginas, nos ocuparemos á la mayor brevedad po­
sible.

Igualmente hemos recibido dos ejemplares de los Apun­
tes sohre el cólera morbo asiático (Sus causas, profilaxia y 
tratam iento), que ha sacado á luz nuestro compañero en 
la prensa Sr. Gómez de la Mata, cuyo opúsculo puede ser 
de alguna utilidad en las actuales circunstancias; el folleto 
del Dr. Salaricli, Aguas minero-medicinales de San Andrés de 

Examen comparativo de los manantiales de Sega­
les y de UiJastres j , y el título de socio de mérito de La 
Ilustración obrera de Tarragona^ acompañado do un ejem­
plar del Reglamento de esta Sociedad, á la que enviamos
desde aquí la ex^jresion de nuestro agradecimiento, al pro-
pío tiempo que hacemos votos para que tenga larga vida 
y pueda cumplir los fines que se propone.

D istinción honrosa . — Nuestro amigo el Dr. D. José 
González Aguinaga ha sido condecorado con la gran cruz 
de Isabel la Católica. Felicitamos al celoso médico del Hos­
pital General por recompensa tan merecida.

no

toi

m

MADRID: 1883. -  ENRIQUE TEODORO. IMPRESOR 

.Amparo. 102, y  Ronda de Valencia, 8
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TENÍA Ó SOLITARIA
Se expulsa eu 2 ó 3 boras. temandoLAS CAPSULAS TENIFUGAS

DB MORENO MIQUEL. 
Arenal. 2. Madrid, y  principales 

farmacias.
60 re. frasco, y.por 65. se remite 

certiflcado k  provincias.

JARABE

JARABE-MBDINA
DE

QUEBRACHO IXALTERABLE
PREPARADO EN FRIO

Anli-asmálico poderoso, ensayado y reconocido como tal 
por celebridades médicas, y elogiado y recomendado por la 
prensa profesional.

Depósito central: FA RM A CIA  DE M EDINA, Serra­
no, 36. — Precio: 6 pesetas frasco.

A los señores farmacéuticos, el por 400 de descuento 
tomando de 5 á frascos.710 DE Q O m  FERRDGIOSO

PREPARADO

POR EL DOCTOR PONT Y M ARTÍ

Según la fórmala publicada en la La Farmacia Españo­
la y  en donde se demuestran sus ventajas sóbrelas
conocidas hasta el día. — Precio, 5 pesetas frasco. — Unico 
depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, dnpli- 
cado, farmacia del Dr. Pont.

ASM A

DE

ESTIGMAS DE MAIZ Y BORO-CITRATO DE LITINA
DE

TUBOS DE lODURO DE ETILO DEL DR. ALIÑO
CORTAN INSTANTANEAMENTE LOS ACCESOS ASMÁTICOS

Única especialidad española que piden del extranjero, y 
usada con gran éxito en las Clínicas de todas las Facultades 
de España.

De venta en todas las Farmacias; los pedidos al Dr. B. Ali­
ño, Valencia.

R A M O N  A . C O IP E L  
CONTRA LA GOTA, CÁLCULOS ÚRICOS DEL RIÑON 

Y VEJIGA, Y CATARRO DE ÉSTA

Frasco, 5 pesetas. — Barquillo, 1, Farmacia. Madrid.

HELENINA
GOTAS CONCENTRAD.VS

TRATAUIB.NTO CURATIVO DB LA TISIS T LAS TUBKRGULÓSIS

Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Depósito central. 
Farmacia de A. Coipel, Barquillo, 4, Madrid.

POCION RECONSTITUYENTE
DEACEITE DE HÍGADO DE BACALAO

PREPARADA POR ELDOCTOR FONT Y MARTÍ
Hacer desaparecer los inconvenientes do la administra­

ción del Aceite de Upado de bacalao ba sido el objeto de esta 
ireparacion, habiéndolo conseguido de tal modo que, sin 
lerder ninguna de sus propiedades, se hace tolerable hasta 
>or los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
loderlo asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 
lierro, que es, sin duda alguna, el ioduro ferroso, sino tam- 
)ien á la qutna, al lacío-fosfato de cal. creosota, etc. Precio: 

con hierro y quina, 46 reales; con laclo-fosfato de cal, 20 rea­
les; con creosota, 20 reales.

Unico depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 
duplicado, farmacia del Dr. Pont y Marti.

Baños de G-aviria
Curación de escrófulas, herpes y vicios humorales con las 

dos clases de aguas minerales sulfurosas y ferruginosas, sin 
rival en las afecciones escrofulosas, herpéticas, reumáticas, 
del estómago, de la piel, de la garganta, etc., y la clorósis. 
Ilujos de las vías urinarias, afecciones de la matriz, etc., pre­
miadas con medallas de plata.

Aparatos de hidroterapia los más completos y para todos 
los órganos, incluso los oídos, ojos, nariz, y pulverizadores 
de todas clases para las afecciones de la garganta, por ser 
numerosos los enfermos que de esta manera encuentran alti 
su alivio y curación. Dirigido por el médico-director espe­
cialista, D. Fortunato Escribano; ho.«pedero, D. Martin Alta­
na; propietario, P. F. Izquierdo. Madrid, Ponlejos, 6, quien 
remite prospectos detallados.

Magnificas hospederías, grandes salones y comedores, jar­
dines, fuentes, etc., bello paisaje, clima el más agradable 
de Guipúzcoa. Hospedaje y comida de primer órden, 26 rea­
les; de segunda, 48, y de tercera, 44. Por la línea del Norte 
en todos ios trenes, y en los baratos de ida y vuelta: se loma 
billete hasta Beasain, y de allí una hora de coche. Cerca de 
San Sebastian y de la frontera francesa, es preferido por los 
enfermos que quieren curarse y comer bien y divertirse eco­
nómicamente. Temporada; 45 de Junio á 25 de Setiembre.

Bálsam o Dabay
Alivia en el acto y cura el fieumo, Gota, Pleuresía, Lumba­

go, Torticolis, Parálisis, Ciática, Jaqueca y Dolores Nerviosos. 
Es inmejorable para llamar á la piel cualquier erupción que 
se haya retirado, como el Saramptom, Viruela, Escarlatina, 
Herpes y otras. Y es de gran utilidad en la convalecencia de 
largas enfermedades para recobrar inmediatamente las fuer­
zas. Se expende en Madrid. Alcalá, 3. farmacia; Fuencar- 
ral, 38; Mayor, 44; Atocha, 92; Jacomelrezo, 4. En Santander, 
farmacia del Sr. Corpas. Zaragoza, Alfonso 1, oiim. 45. Avila, 
Sr. Castro. Calalayud.Sr. Vicioso. Molina, Sr. Gómez. Palea­
da, Sr. Sadaba. Logroño, Sr. Gómez y en todas las farmaclai 
bien surtidas. Precio, con la instrucción para usarlo, 44 rs. 
AI por mayor, dirigirse al Dr. Abad. Pacifico, 43, Madrid, 
que hace descuento.SE  RECOMIENDA A LOS SR ES. PR O FE SO R E S

de Medicina el uso de las pastillas de San Antonio, por 
el buen resultado que dan para el asma, fatiga y tos cróni­
ca. Se vende en la Farmacia de D. Federico Frejo (Badajoz). 
La Haba, á i2 rs. caja, y de seis en adelante se rebaja el 25 
por 400.

Se remiten por el correo cuantos pedidos se liagan.ESTAFETA DE PARTIDOS
Debemos advertir á nuestros snscrilores que Utreros (Se- 

govia) es un pueblo do ménos de cien vecinos, sin anejos, 
sin medios para sostener decorosamente facultativo alguno, 
y estar casado allí el que hoy tiene la titular, con algunas 
rentas en la localidad, quien está decidido á no abandonarla, 
y cuenta con más de la mitad dcl vecindario ajustado. Es un 
aviso que no deben echar en olvido los que aspiren á dicha 
plaza.
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VACANTES
Por traslación del que la desempeñaba se halla vacante la 

plaza de médico-cirujano titular de Beneficencia de este 
Ayuntamiento, dotada con el sueldo anual de 930 pesetas, 
con la Obligación de prestar asistencia gratuita á cuarenta y 
cinco familias pobres designadas por el Ayuntamiento, ha­
cer los reconocimientos de quintas y prestar otros servicios 
de sanidad y policía que se le encarguen.

Los aspirantes, que por lo ménos han de ser licenciados 
en Medicina y Cirugía, presentarán en esta alcaldía sus so­
licitudes documentadas en el término de treinta días á con­
tar desde la inserción de este anuncio en el Boletín o^cial 
de la provincia.

La Robla ( León) 12 de Julio de 1883.
— Se halla vacante la plaza de ministrante-sangrador de 

esta villa, dotada con ochenta fanegas de trigo al año, la que 
se proveerá por el Ayuntamiento en el término de treinta 
días, á contar desde el en que aparezca anunciada en el Bo­
letín o^cial de la provincia, siendo indispensable el estar 
provisto del título de cirujano menor para que el Ayunta­
miento y médico titular lo examine, sin cuyo requisito no 
será admisible.

Albendea (Cuenca ) 14 de Julio de 1883.
- -  La de médico-cirujano de Azuqueca (Guadalajara). Do­

tación 2.000 pesetas, pagadas por Irimestres vencidos. La 
situación topográfica de este pueblo es sumamente halagüe­
ña , situado entre Alcalá y Guadajara , con estación de 
ferro carril y dos caseríos á corta distancia, quedando á fa­
vor del facultativo lo que pueda producir su asistencia á las 
mismas, empleados del ferro-carril, carreteras y Guardia 
civil.

Las solicitudes por término de veinte días desde la publi­
cación de este anuncio.

— La de médico-cirujano de Báguena (Teruel). Dota­
ción 150 pesetas por la asistencia á las familias pobres y las 

las con los vecinos pudientes. Las solicitudes hastaigualas con los 
el 15 de Agosto.

— La de médico-cirujano de Valle de Tabladillo (Sego- 
v ia ). Dotación 65 pesetas por la asistencia á diez familias 
pobres y las igualas con los vecinos pudientes. Las solici­
tudes hasta el 18 de Agosto.

— La de médico-cirujano de Celia (Teruel). Dotación 750 
pesetas por la asistencia á unas cien familias pobres y las 
igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta 
el 14 de Agosto.

— Por renuncia del que la desempeñaba se encuentra va­
cante la plaza médico-cirujano titular de esta villa, dota­
da con 500 pesetas, por la asistencia de los pobres de solem­
nidad y casos que puedan ocurrir de oficio, y además lo 
que le pueda producir el igualatorio que haga con los veci­
nos de esta villa, cortijos del Ojuelo, que dista una legua de 
la misma, y aldea de Reolid, distante como media legua; 
consta este vecindario de unos 350 vecinos.

Lo que se hace saber al público para que las personas que 
se hallen adornadas de las circunstancias prevenidas por la 
ley presenten sus solicitudes, acompañadas do los documen­
tos mandados, en el término de treinta días á este Ayunta­
miento.

Salobre (Albacete) 16 de Julio de 1883.
— Por defunción del que la desempeñaba se halla vacante 

la plaza de médico titular de esta villa, dotada con 750 pese­
tas anuales, pagadas por trimestres vencidos, por la asisten­
cia de 40 familias pobres, con más los ajustes ó igualas con 
los demás vecinos. Consta la población de 240 vecinos y se 
halla situada á cuatro leguas escasas de la capital, á dos de 
ciudad de Alcalá de Henares, á cuyo partido judicial perte­
nece, j  á uno de Torrejon de Ardoz, sobre la estación de la 
vía ferrea.

Aljalvir 26 de Julio de 1883.
— La de ministrante de Albendea (Cuenca). Dotación 80 

fanegas de trigo. Las solicitudes hasta ei 18 de Agosto.
— La de médico-cirujano de Cañedo (Orense). Dotación 

999 pesetas por la asistencia á 200 familias pobres. Las soli­
citudes hasta el 2 de Agosto.

— La de médico-cirujano de Pozuelo (Albacete). Dotación 
750 pesetas por la asistencia á las familias pobres, y 875 por 
las Igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta 
el 5 de Agosto.

— Lo de ministrante de Villanueva de la Fuente (Ciudad- 
Real). Dotación 200 pesetas por la asistencia á las familias 
pobres, y las igualas con los vecinos pudientes. Las solicitu­
des hasta el 18 de Agosto.

— La de médico-cirujano de Vega de Espinareda (León). 
Dotación 1.500 pesetas por la asistencia á las familias pobres, 
y las igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta 
el 15 de Agosto.

— La de médico-cirujano de Nules (Castellón). Dotación 
525 pesetas por la asistencia á las familias pobres. Las .soli­
citudes ha.sta el 13 de Agosto.

— La de médico-cirujano de Anguiano (Logroño). Dotación 
750 pesetas por la asistencia á 60 familias pobres, y las ¡gua­
las con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 8 de 
Agosto.

— La de médico-cirujano de Alcázar del Rey (Cuenca). Do - 
tacion 500 pesetas por la asistencia á las familias pobres, y 
las igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta 
el 16 de Agosto.BOLETIN BIBLIOGRÁFICO

(En esta sección del periódico se anunciará toda 
obra de la cual recibamos un ejemplar. Publicaremos 
ademas juicio crítico de aquellas cuyos autores ó edi­
tores se sirvan enviarnos dos.)

B R E V E S  A P U N T E S
PARA LAHISTORIA DEL PERIODISMO

MÉDICO Y FARM ACÉUTICO  EN ESPAÑA
PO R  E L  D O C TO S

DON FRANCISCO MENDEZ ALVARODirector del periódico titalado <£I Siglo Médico»
Esta obra forma un elegante tomo bien correcto é 

impreso.
Se halla de venta en las principales librerías y en la 

Administración, Magdalena, 36, segundo izquierda, 
al precio de 3 PESETAS.

Estudio médico-filosófico  sobre las formas, las causas, 
los síntomas, las consecuencias y el Iratainiento del ona­

nismo en la mujer (placeres ilícitos), por elDr. Pouillet, tra­
ducido de la ultima edición francesa por un licenciado en 
Medicina y Cirugía.

Se vende en las librerías al precio de 2,50 pesetas. Los 
pedidos se dirigirán á D. José Sillero, Fuencarral, 102, pri­
mero izquierda, Madrid.Le c c io n e s  s o b r e  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e l  s is t e m a  

nervioso dadas en la Salpétriére por J. M. Charcoi, colec­
cionadas y publicadas por Bourneville, traducidas de la úl­

tima edición francesa por D. Manuel Flores y Plá, licenciado 
en Medicina y Cirugía.

La obra consta de dos abultados tomos en 8.°, con 68 gra­
bados intercalados en el texto, 21 láminas en cromo-iíio- 
grafia.

Se vende al precio de 26 pesetas en Madrid y 28 en pro­
vincias. Los pedidos se dirigirán á D. M. Flores Plá, calle de 
Fuencarral, núm. 102, Madrid, y  en todas las principales li­
brerías.

Los señores suscritores podrán adquirir las dos obras con 
el descuento del 15 por 100 haciendo los pedidos á esta Ad­
ministración.

LEVDEN.— Tratado clínico de las enfermedades de la médu­
la espinal.— Versión española de Manuel M. Carreras San 
chis. — Forma dos tomos de 700 páginas cada uno, en ele­
gante tamaño, tipos nuevos y papel satinado. — Su precio es 
de 18 pesetas eu Madrid, y 20 en provincias.

Administración ; Magdalena, 36, segundo izquierda.
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NÉLATON. — Elmentos de Patología quirúrgica.-^ Versión 
española de Ramón Serret Comin y M. M. Carreras San- 

chis. — Seis tomos en 8.° francés, con más de 800 pág'nas 
cada uno y muy cerca de 800 grabados. —Precio: 65 pesetas 
en Madrid, y 70 en provincias.

Suscricion permanente por tomos mensuales, al precio 
de 11 pesetas en Madrid y 12 en provincias, excepto el 2.“ 
y 6.°, que valen 12 y 13 pesetas respectivamente. 

Administración : Magdalena, 36, segundo izquierda.

]■ A METALOSCOPIA Y LA METALOTliRAPIA, O EL BUR- 
l_i([Uismo.— Conferencias dadas por el Dr. Dumonlpnllier, 
médico del Hospital de la Piedad, seguidas del Estudio expe­
rimental sobre la tnelaloscopia y la metaloterapia del doc­
tor Burq, ó sea informes presentados á la Sociedad de Biolo­
gía en nombre de una Comisión compuesta de los doctores 
Charcot, Luys y DuTnonl()aUier, informante. — Versión al 
castellano de D. Manuel Flores y Plá.

De venta al precio de 3 pesetas en Madrid.
Los pedidos á D. Manuel Flores, calle de Fiiencarral, 102, 

principal izquiei’da, Madrid, y principales librerías.
Los de provincias deberán acompañarse de su importe, y 

además el del certificado.

Revista üe la sociedad española de higiene, ór­
gano oficial de la misma. — Sección de Madrid. — Direc­

tores gerentes; Carreras Sanchis (D. .Manuel), Feruaudez de 
Velasco (D. Angel).

Se publica el dia 15 de cada mes á contar desde Mayo de 
1883. Cada número consta de 48 páginas con su cubierta.

El número 3.®, correspondiente al 15 de Julio, contiene ar­
tículos de los Síes. Mendez Alvaro (D. Francisco), Vicuña 
(D. Gumersindo), Ibañez de Aldecoa (D. Castor), Espejo del 
Rosal (D. Rafael), etc.

Precio de suscricion : nueve pesetas al año en toda España, 
y doce en el extranjero y Ultramar.

Los Socios corresponsales de la Sociedad Española de Hi­
giene. sólo abonarán seis pesetas al año.

Punto de suscricion: En casa de D. Luis Robles, Magdale­
na. 36, 2.0 izquierda, Madrid.

Números sueltos: una peseta.

pOLECClON DE MONOGRAFÍAS NACIONALES Y EXTRAN- 
wJERAS de Medicina y Cirugía, bajo la dirección del doc­
tor M. Carreras Sanchis.

Se ha publicado el quinto cuaderno, que contiene el lia del 
Estudio sobre la anestesia quirúrgica, dei Da. H. ue Bhinom, 
y el principio del JKiludío so6re ía erisipela, por el Da. Au- 
FHKDo Stillé. — Precio de cada cuaderno de 64 páginas: una 
peseta en toda España. — No se remiten cuadei nos ó mono­
grafías cuyo importe no acompañe al pedido. —Sigue abierta 
la suscricion en casa de D. Luis Robles, Magdalena, 36, se­
gundo izquierda, Madrid.

E l sex to  cuaderno  se  re p a r t ir á  en  el co rrien te  
m es de Ju lio . L os que  sólo rem itie ro n  el im porte  de 
cinco cu ad ern o s , se  se rv irá n  ren o v a r  o p o rtu n am en ­
te  la  suscric ion .

Doctor ramón serret. — Guia deivacunador.— Las dos 
vacunas. — Acaba de publicarse este folleto de tanto inte­

res para lodos los médicos.—Véndese al precio de 6 0  cén ts . 
de peseta cada ejemplar en las principales librerias.

EfiSPtNA V CAPO. — lecciones teórico-práclicas acerca de 
las enfermedades del corazón, con una carta-prólogo del 

Dr. D. Esteban López Ocaña, catedrático de la Facultad de 
Medicina de la Universidad de Madrid.—Se han repartido los 
cuadernos 5.® y 6.°, últimos de ta obra.

Esta obra se halla de venta en las principales librerías, y 
en casa del autor, Atocha, 42, segundo, al precio de 15 p e ­
setas.

DE DERMATOSIS NERVIOSA, su géaesis y ana­
tomía patológica, por Arturo Galcerán, médico-consultor 

del manicomio «Nueva Belen», con un prólogo del doctor 
D. Juan Ginó y l'artagás. — Barcelona. 1883. — Eslabteci- 
•tiiento tipográfico de los sucesores de Ramírez y compañía.

Estudio MEDICO-LEüAI, sobre la locura, por Am­
brosio Tardieu, traducido de la segunda edición por el li­
cenciado en Medicina y Cirugía Ü. Prudencio Sereñana y 

l'artagás, y anotado por D. Arturo Galceran. (Se comprende 
la legislación actual española.)

Se vende al precio de 6 pesetas en casa del editor, 1). Fran­
cisco Perez. — Gerona. 79 (ensanche), Barcelona.

OBRAS Á PRECIOS ECONÓMICOS
PARA LOS QUE SEAN SÜSCRIl'ORES

A LA BIBLIOTECA ESCO&IBA DE EL SISLO MEDICO
A fin de que los suscrilores á esta Biblioteca puedan pro­

curarse á precios reducidos algunas de las más importantes 
entre las anteriormente publicadas, hemos realizado un con­
venio en virtud del cual podrán adquirir por la mitad de los 
precios que corresponden, y que respectivamente se asig­
nan, las obras que á continuación se expresan.

Para disfrutar esta ventaja se necesita ser suscritor á El 
S iglo Médico y á la Biblioteca del mismo periódico, y remitir 
directamente á la Administración, en libranza de correos ó 
en letra de fácil cobro, el importe del pedido que se haga, y 
que consistirá siempre, según queda dicho, en las cantidades 
que se marcan, reduciéndolas á la mitad, ó sea con rebaja de 
un 50 por 100.

BOLTLLAUD.—Ensayo sobre la Filosofía médica. Un tomo 
en 8.®: en Madrid 16 rs.; en provincias 18.

BAYARD.—^fe»ícnío.s de Medicina legal, arreglados á la le­
gislación española por D. Manuel Sarniís. Un tomo en 8.® ma­
yor, con láminas: en Madrid >4 rs., en provincias 16.

CHAVARUI.—Prontuario de Física, Química é Historia na­
tural médicas. Un tomo en 8.®: en Madrid 24 r s . : en provin­
cias 28.

— Prontuario de Física médica. Un cuaderno en 8.®: en Ma­
drid 10 rs.; en provincias l2.

— Química médica. Idem: en Madrid 10 rs.; en provin­
cias 12.

— Historia natural médica. Idem: en Madrid 10 rs.; en pro­
vincias 12.

FABRE.—Tratado completo de las enfermedades venéreas, ó 
resumen general de cuantas obras, Memorias y demas es­
critos se han publicado sobre estas dolencias. Traducido y 
aumentado con notas y un formulario especial por D. Fran­
cisco Mendez Alvaro.

Dos tomos en 8.® de 400 á 500 páginas: en Madrid 40 rs.; en 
provincias 46.

MENDEZ ALVARO.—Formulario especial de las enfermeda­
des venéreas. Un cuaderno: en Madrid 6 rs.; en provincias 7.

NIETO SERRANO.—Ensayo de Medicina general, ósea de Fi- 
losofia médica. — Un lomo en 4.® de más de 500 páginas: en 
Mailritl 26 rs.; en provincias 28.

— Bosquejo de la ciencia viviente, ó sea Ensayo de Enciclope­
dia filosófica.— Un lomo en 4.®; en Madrid 28 rs.; en pro­
vincias 36.

— La reforma médica. — Exámen crítico de los sistemas de 
medicina. Un tomo en 4.°: en Madrid 24 rs.; en provin­
cias 28.

MONNERET y FLEURY.— Tratado completo de Patología 
interna. — Traducido y aumentado por los editores de la B i­
blioteca escogida de Medicina y Cirugía. — Obra de consull» 
por la importancia de sus datos históricos. Nueve tomos 
en 4.® á dos columnas: en Madrid 280 rs.; en provincias 300.

HENLE.—Tratado de Anatomía general. Un lomo en 4.® ma­
yor de más de 500 páginas: en Áladrid 20 rs.; en provin­
cias 24.

HERNA.NDEZ MOREJON.—//ísforio de la Medicina española. 
Siete tomos en 8.®: en Madrid 120 rs.; en provincias 140.

MARTINET.—Elementos de Patologíay Clínicamédicas.ílue- 
va edición, muy aumentada por el Sr. Roure. Según aparece 
en esta edición, el libro del Sr. Marlinet constituye una ex­
celente obra elemental de Patología y de Clínica médicas, 
completamente al nivel de los conocimientos de la época, y 
de grandísima utilidad [>ara los prácticos, por ser muy com­
pleta en el diagnóstico y el tratamiento.

Dos tomos en 8.® mayor: en Madrid 30 rs.; en provin­
cias 34.

Si algún suscritor desease adquirir toda la colección do 
obras anunciadas, que asciende á 996 rs. en Madrid y 1.080 
en provincias, se le facilitaría con una rebaja excepcional, á 
saber: por 450 rs. en Madrid y 500 en provincias.

Se venden en esta Administración y principales librerías.

Ayuntamiento de Madrid



I n' ‘

: /)

BIBLIOTECA ESCOGIDA EL SIGLO MÉDICO
COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA
Pr in c ip io s  de  T e ra p é u tic a  g e n e ra l, ó el M edica­

m en to  estudiado bajo los puntos de nista fisiológico, pato­
lógico y clínico, por J. B. FonssagriTes.—Cuesta á los sus- 
critores de E l S iglo M édico .y la B iblioteca  12 reales, 
siendo su precio en Francia 28. (Quedan ejemplares de 
la 2.“ edición.)Tra tad o  de  la s  en fe rm ed ad es del co razó n , por 

A. Friedreich. — Costó escasamente á los suscritores 
12 reales, y su precio en Francia es 36. (Está agotada.)Tra ta d o  p rác tico  de  la s  en fe rm edades crónicas, 

por el Dr. Durand-Fardel.— Tres abultados tomos.— 
Cuesta á los si scritores 50  reales, y en Francia 90- (Sólo 
quedan ejemplares de los tomos II y III.)

Tra ta d o  de A n á lis is  quím ica aplicada & la Fisiología y 
á la Patología, por F. Hoppe-Seyler. — Costó á los sus­

critores 15 reales próximamente, y su precio en Francia 
es 40 . (Está agotada.)

En fe rm ed ad es  del rec to  (Diagnóstico y Tratamiento), 
por el Dr. Allingham.— Costó á los suscritores 6  reales, 

y su  coste en Francia es 20. (Está agotada.)Tra ta d o  clín ico de la s  en fe rm edades del s is tem a  
nerv ioso , por M. Rosenthal. — Un grueso tomo de 854

f>áginas.—Costó á los suscritores algo ménos de 26 rea- 
es, y su precio en Francia es 60- (Está agotada.)Tra tad o  de T e ra p éu tic a  aplicada, por J. B. Fonssa- 

grives.—Tres tomos, que suman 1.350 páginas.—Cuesta 
á los suscritores unos 46  reales. (Está agotada.)

Ciru g ía  o cu la r, por L. de Wecker. Con grabados. — 
Cuesta á los suscritores unos 14 reales y 26 á los que no 

lo son. (Está agotada.)

Tra tad o  de la s  en fe rm edades de la  p ie l, por el doctor 
Neumann.—Dos tomos con numerosos grabados, 28 rs. 

para loa suscritores (su precio 56). (Está agotada.)

Tra tad o  teó rico  y p rác tico  del A rte  de  los p a rto s ,
por el Sr. Playfair. — Dos tomos con numerosos graba­

dos. Cuesta 26  rs. á los suscritores (su precio es 48). (Está 
agotada.)La s  pu lm on ías c ró n ic a s , por el Sr. Regimbeau, con 

una lámina cromo-litografiada; 4  rs. (Está agotada.)
^ o m p e n d io  de las  en fe rm edades de lo s  n iñ o s , por 
l_/6l Dr. J. Steiner.—Dos tomos. 24 reales para los sus­
critores (su precio 46). (Está agotada.)
'T 'e ra p é u tic a  ocu la r, por L. de Wecker, con magníficoo 
1 grabados.— Cuesta á los ssuscritores unos 24 reales y su 

cuate en Francia es de 52. (Está agotada.)Tra tad o  de la s  en fe rm ed ad es de lo s  ó rg an o s r e s ­
p ira to rio s , por Walsbe. — Un abultado tomo, 20  rs. 

para los suscritores (su precio 40). (Está agotada.)Delfau . — Manual comfleto de las enfermedades de las vías 
urinarias y de los órganos genitales.—Un grueso tomo con 

132 grabados.— Precio: 26 reales para los suscritores. 
(Quedan ejemplares.)Leb ert. — Tratado clínico y práctico de la tisis pulmonar.

— Precio: 14 reales para los suscritores. — (Quedan 
ejemplares.)

Atth ill. — Tratado de las enfermedades de la mujer. — Pre­
cio : 8  reales para los suscritores. (Quedan ejemplares.)Bo n is .—Zosparásitos del cuerpo humano.— Precio: 12 rs. 
para los suscritores. (Quedan ejemplares.)Er ich sen .—La Ciencia y el arte de la Cirugía.—El tomo 
primero cuesta á los suscritores 2 0  rs ., y 40  á los que 
no lo son. (Quedan ejemplares.)Zeissl. — Tratado de las enfermedades venéreas y sifilíti­

cas. — Precio para los suscritores: 3 0  rs., y 60  para los 
que no lo son. (Quedan ejemplares.)

OBRAS QUE TIENE PROPÓSITO DE PUBLICAR
E S T A  B I B L I O T E C A

ERICH SEN . — La Ciencia y el arte de la Cirugía. 
B A R TELS. — Las enfermedades de los riñones.

PA N Z ET T A . — Tratado de operaciones quirúrgicas. 
BUDD. — Tratado de enfermedades del hígado.

&íaárid: 1888. — Imprenta de Enrique Teodoro 
Amparo, 102, y  Ronda de Valencia, 8.
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